
ANDALUCÍA 
NO CEDE 
UN PASO 

c LAVEMOS hoy lo$ ojos en An­
dalucía: tierra nuestra, hon­
damente nuestra, que sabe­

mos cercana tras la bruma de 
montañas y valles. Y con los ojos 
allí, sintiéndonos parte de ese 
mundo de hombres y cosas, ha­
blemos de jna nueva tragedia. 
De otra más, luego de tantas: la 
tragedia de una lucha por la l i ­
bertad. 

A mediados de diciembre últ i­
mo, en la cárcel provincial de 
Sevilla, se celebró un juicio mil i ­
tar contra setenta y cinco proce­
sados — seis de ellos mujeres — , 
pertenecientes todos a la C.N.T., 
acusados de «ayudar a los gue­
rrilleros». Detalle grotesco: no se } r a . como decíamos 
permitió al público presenciar la 
causa, teniendo en cambio obl i ­
gado acceso treinta detenidos de 
!a misma prisión y los guardias 
civiles de la tristemente célebre 
Brigadilia Especial. 

Todos los acusados habían sido 
sometidos a malos tratos al dete­
nérseles, permaneciendo varios 
días — desde dos semanas a casi 
tres meses — en el tétrico «Cuar­
tel del Sacrificio» de la Guardia 
Civil. Al l í , torturados en forma 
bestial, aislados del mundo, per­
didos en una larga noche de ho­
rrores, comenzó la instrucción de 
una causa monstruosa y digna de 
a incalificable justicia franquista. 

Las acusaciones formuladas con­
tra los procesados fueron éstas: 
formar parte de una organización 
cuyo objetivo era derribar el ré­
gimen; ayudar al bandolerismo 
(sabemos ya que así denomina la 
España de Franco todo anhelo de 
libertad) y haber tenido, varios 
procesados, la intención de se­
cuestrar al Auditor de "Guerra 
para exigir un rescate y darle 
muerte después. Falsedad ésta 
con la que se quería justificar la 
petición de penas severísimas pa­
ra los acusados. 

Ignoramos todavía las senten­
cias. Se preveen dos penas de 
muerte, dos condenas a 30 años 
y varias a 20 , 15 y 10 años. Cas­
tigos todos ellos superiores a los 
que el fiscal solicitó: el tribunal 
— compuesto por un coronel y 

cuatro capitanes — no ha juzga­
do por lo visto suficientemente 
cruel la severidad del propio acu­
sador. 

He aquí el nuevo drama, el 
nuevo crimen que asóla la tierra 
andaluza. La rebeldía paga en 
la España de hoy el máximo im­
puesto: el de la vida. Y eso mien­
tras el régimen se esfuerza en 
ofrecer a los ojos del exterior una 
impresión de seguridad, de equi­
l ibr io, de legalidad: a costa de 
sangre y más sangre, precio de 
una libertad que el pueblo de­
fiende como supremo patrimonio. 

Y es ésta vez — como tantas 
otras - - Andalucía. Tierra nues-

y por nues­
tra rebelde. Hombres sin apego 
a la paz, cuando la paz es ver­
güenza y yugo, y que van forjan­
do — sin saberlo quizás, con la 
viril modestia del héroe — un 
porvenir en que la paz ha de ser 
honra. Hombres libres, nuevos 
caballeros sin miedo y sin repro­
che. 

No haya lágrimas hoy, no ha­
ya gemidos. Haya solo ansias de 
acercarse aun más a esa Andalu­
cía de trágica grandeza, sintien­
do y manteniendo lo que ella su­
fre por sostener: la confianza en 
el futuro. 
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Las entrevistas que tienen lugar en 
Washington entre Winston Churchill y 
el presidente Truman son comentadas 
con vivo interés en Madrid, donde se es­
tima «que el pacto entre España y los 
Estados Unidos nació el día que el ge 
ncral Franco, en una carta dirígida du­
rante la guerra a Churchill, llfmaba la 
atención de este último sobre los peli­
gros inherentes a una victoria realizada 
con Rusia». 

orné 
O 

Pacifismo a sangre y luego 
Y 

Guerra y economía 
En la reunían anual de la federación 

laborista del condado de Kent, M. Bo-
ttomley, que fué miembro del gobierno 
de Attlee, hizo referencia a la importan­
cia que tienen para Gran Bretaña las 
relaciones comerciales con la Unión So­
viética: en el transcurso del pasado año, 
la U.R.S.S. exportó a Inglaterra un mi­
llón de toneladas de cereales y gran can­
tidad de madera. 

«Para nosotros —manifestó Bottomley 
— los mercados naturales están en el Es­
te, y seria lamentable que razones de 
itmieniencia política perjudicaran a la 
larga nuestros intereses. Esp"ro que Mr. 
Churchill tendrá en cuenta esio al 
abordar el tema en sus entrevistas < on 
/<JS dirigentes americanos. 

¡Y vaya si Churchill lo sabrá'., deci­
mos nosotros. Porque la guerra fria —y 
aun la helada o la más tórrida— no ha­
ce "Ividar a nadie que la economía tie­
ne razones que la razón no comprende... 

A sabe el lector que en nuestros días — que no son, ¡nadie lo 
dude!, un modele de virtudes — no existe comerciante de ca­
ñones que no se proclame defensor de la paz; ni general que 

no conserve sus galones con «verdadero objetivo» pacifista e incluso 
que cierta brigada de tanques al servicio de la U.R.H.S. ha adop­
tado, cerno emblema, la célebre paloma picassiana. Pero lo que acaso 
no sepa todavía el paciente lector que me lee, es que los británicos \ 
multiplican, de día en dia, sus esfuerzos para demostrar que tam­
bién ellos se encuentran en la avanzada del pacifismo. Por lo me­
nos—si la «lógica» de los campeones de la paz a sangre y fuego, 
Stalin, Truman y ahora Churchill, es la buena—tal demuestra la 
noticia que los periódicos han dado, sin grandes títulos ni grandes 
comentarios, esta misma semana. 

¿De qué se trata? Simplemente de 
un atentado cometido contra la paz por 
dos soldados, de dieciocho años, auto­
res ile una automutilación voluntaria. 

¿Sus nombres? James Eaton y Patrick 
Bird. 

Los dos muchachos, aterrorizados por 
la idea de que acaso tuvieran que par­
tir con las fuerzas británicas a Corea, 
decidieron poner fin a ese género de 
preocupaciones arrancándose un dedo 
de la mano derecha mediante la eficaz 
ayuda de un disparo de fusil. Quizás 
pensaron que era preferible perder un 
dedo de la mano a perder la vida. V su 
proyecto fué puesto en práctica la no­
che del 28 de noviembre último. 

Estos últimos días, un Consejo de 
Guerra ha sido celebrado en Gran Bre­
taña contra los dos jovenzuelos, y el 
tribunal condenó a James a nueve me­
ses de prisión y declaró irresponsable a 
Patrick. 

Bird explicó ante el tribunal que su 
terror a la guerra provenía de una no-

che en general reservada para las fies­
tas: Noel 1940. Aquel día se encontra­
ba el muchacho, entonces niño de seis 
años, ante la puerta de un refugio cuan­
do una bomba de gran calibre, lanza­
da desde un avión nazi, explotó en 
aquel lugar destrozándolo todo, sem­
brando la muerte por doquier y hun­
diendo el refugio sobre las gentes que 

(Pasa a la página 3.) 

SE 6tMf ) INQUiLINO 

D | lIBlJIErvJ ||l||||iJMi€>IR 
I)f: YANQUILANDIA 

I n hombre de negocios americano 
debe ser, según la tradición lo exige, 
un optimista a ul t ranza. El de nues­
tra historieta, en consecuencia, tam­
bién lo es. Y he aquí que una maña­
na, con la obligatoria sonrisa en los 
labios, se detiene ante un puesto de 
periódicos; el vendedor es un hombre 
de aspecto triste e insatisfecho. Kl 
linanciero, i nlonces, no puede menos 
que endilgarle una lección de opti­
mismo: 

¡Vamos, hombre, no ponga esa 
cara! ¡Tenga confianza! La vida es 

La noticia bomba 
La revista « United States News and 

World Report » anuncia que Inglaterra 
ha fabricado -una bomba atómica cuya 
explosión ha tenido lugar en los terrenos 
de ensayo de Estados Unidos. 

¿Se habrá hecho realidad el sueño do­
rado de Churchill? So dejaremos de sa­
berlo cuando estalle la guerra... 

bella y depara sorpresas. ¡Míreme a 
mí! Hace ocho años vendía periódicos, 
como usted. Y hoy, soy el presidente 
de un gran t rus t . 

A lo que el vendedor, escéptico, 
responde: 

—Eso no me consuela. Ya sé de 
sobra que la vida depara sorpresas. 
Yo mismo, hace ocho años , era pre­
sidente de un gran trust . . . 

SIGNO DE LA ÉPOCA 

En Checoeslovaquia, como en casi 
todo el mundo, el elemento femeni­
no domina numéricamente al mascu­
lino. Pues bien, el siguiente diálogo 
se desarrolla entre dos niñi tas que 

; juegan a las muñecas: 
.—Cuando sea grande—dice una de 

e l las— me casaré con un hombre 
que tenga bigote. 

—¿Y si no encuentras ninguno?— 
pregunta la ot ra . 

— ¡Oh, no te preocupes! Si la ofi­
cina de racionamiento no me da los 
tickets necesarios, me compraré el 
marido de bigote en el mercado ne­
gro. . . 

Todo parece indicar que Eisenhoinr 
•será el candidato republicano en las 
próximas elecciones presidenciales de 
Estados Unidos. Después de las decla­
raciones del senador Cabot Lodge en ese 
sentido, que no fueron desmentidas por 
el general, se considera que la candida* 
tura ha de ser una realidad en los meses 
inmediato. 

Pero bien sabido es que en política 
nada hay seguro. También puede esto 
aplicarse a la candidatura demócrata: 
¿Truman otra vez, o Fred Vinson, o Es­
tes Kefauver? El favorito no se ha re* 
velado todavía. 

Los sindicatos americanos, por su 
parte, se preparan también para la cam­
paña: el C.l.O. ha puesto ya el veto a 
Eisenhower y la A.F.L. la imitará segu­
ramente. (La división americana entre 
sindicalismo y política, nadie lo ignora, 
es de papel celofán...) 

En resumen, que la Casa Blanca ten­
drá nuevo inquilino. Y con la crisis de 
vivienda^ es lógico que la oportunidad 
sea codiciada... 

L A R E D A C C I Ó N . 

Por otra parte, la noticia de una ayu­
da próxima de Estados Unidos, anun­
ciada por la prensa americana, coincide 
—señalan los observadores— con el 
anuncio hecho en Washington de la vi­
sita oficia] a los puertos españoles de la 
VI flota americana, estacionada en el 
Mediterráneo. Esta visita dará ocasión 
al jefe de la marina española de estre­
char el contacto establecido durante el 
viaje del almirante Conally, en septiem­
bre d e 1949, á la Coruña. 

Se cree saber que ha de ser el minis­
tro del Aire, general Eduardo González 
Gallarza, quien será la personalidad es­
cogida por «el Caudillo» para dirigirse 
a Washington en el momento en que 
una colaboración militar se concretará 
entre los dos países. Su misión en Es­
tados Unidos, en juinio del 51, fué en 
efecto considerada como un éxito. 

En los medios americanos de la capi­
tal española, se estima que con la lle­
gada de la VI flota americana y con la 
apertura de negociaciones propiamente 
dichas entre Washington y Madrid — 
que podrían coincidir con la reunión 
del N.A.T.O. en Lisboa—, la misión de 
Stanton Griffis se encontrará virtualmen 
te terminada. Y no se excluye la posibi­
lidad, en dichos medios, de que, en 
esas condiciones, el embajador de EE. 
UU., que ha llevado a buen término su 
labor política, sea llamado a otras fun­
ciones y reemplazado en Madrid por un 
diplomático de carrera. 

«Un pacto bilateral entre España y 
Estados Unidos parece inminente», es­
cribe por su parte el periódico « Ya », 
conocido por su relaciones con el minis­
terio español de Negocios Extranjeros. 

En una correspondencia de Washing­
ton, este periódico afirma que t 1 acuer­
do proyectado no englobará directa­
mente a España ni en el pacto atlánti­
co ni en la organización del ejército eu­
ropeo y que no contendrá ninguna clau­
sula política. Da, además, las precisio­
nes siguientes: «Próximamente comen­
zarán a funcionar en Madrid dos agen­
cias, una para las necesidades económi­
cas y la otra para las necesidades de or­
den militar, que, bajo la dirección de 
Stanton Griffis, canalizarán el anorte 
americano. El objetivo de la alianza será 
integrar la fuerza y los recursos de Es­
paña a la defensa anticomunista, a cam­
bio de la cual América ayudará nuestra 
economía, nuestra industria y nuestro 
ejército...» 

OTRA 
INYECCIÓN 
al franquismo 
La noticia es bien escueta: el 

dia 4 del corriente mes, el Banco 
Import-Export de Nueva York ha 
abierto un crédito de 12 millones 
de dólares, en beneficio de la Es­
paña franquista, para comprar 
algodón a los Estados Unidos. 

El suceso, bien lo sabemos, no 
ofrece novedad de bulto. Un cré­
dito más, simplemente, que viene 
a agregarse a los otros anterior­
mente concedidos: y anticipo de 
operaciones semejantes, que con 
seguridad han de repetirse en el 
futuro. 

El problema de fondo, si bien 
se mira, queda asi más claro y 
descarnado que nunca. Para de­
cirlo en términos ya familiares, 
LA LIBERACIÓN DE LOS ES­
PAÑOLES HA DE SER OBRA DE 
LOS ESPAÑOLES MISMOS. 

Y tampoco es ésta una afirma-
| ci<"ii nueva. Aunque, quizas jus­
tamente por ser vieja, se ha ve­
nido olvidando demasiadas veces... 

EL MORBO 
RACIAL 

D 

A la manera soviética 
La radio húngara ha anunciado la re­

organización del gobierno. El ministe­
rio de aprovisionamiento, por ejemplo, 
lia sido reemplazado por varios depar­
tamentos: uno de industria forestal, 
otro de industria alimenticia y otro de 
inmediatos. 

¿Hará falta decir que tales cambios 
están calcados de la estructura guberna­
mental soviética? El lector ya lo habrá 
sospechado. Porque ¡os buenos discípu­
los se limitan siempre a imitar el mo­
dela del admirado profesor... 

DIMISIÓN DE KERINSKI 

Según el corresponsal de la United 
Press en Londres, las organizaciones de 
refugiados antisoviéticos, después de 
haber conseguido penosamente federar­
se en un Consejo por la liberación de 
los pueblos de Rusia, se han dividido. 
De los cinco grupos que integraban el 
Consejo, dos se han retirado. Y Kerenski, 
el ex-primer ministro que dio paso a 
Lenin, acaba de entregar su dimisión. 

Fundado en agosto último, el Con­
sejo ha vivido pues solamente seis me­
ses. Parece que las cousas de la crisis 
se han originado en disputas sobre la 
pretendida prioridad de los refugiados 
propianwnte rusos sobre las otras na­
cionalidades: ukranianos, caucasianos, 
etc. Estos se habrían negado a dar a los 
rusos una posición preeminente en el 
seno del Consejo, y habrían exigido de 
antemano el derecho de formar Estados 
independientes después de la caída del 
régimen soviético. 

Es éste un nuevo tipo de crisis de 
gabinete. Lo indudable es que poco te 
pierde —y poco se gana, en verdad— 
con la salida de Kerenski del Consejo 
de liberación. ¿No fué acaso él el q-ue 
facilitó la subida al poder de los bol­
cheviques, en su ceguera patriotera y 
absurda? 

No ha de liberarse Rusia con los 
hombres de un régimen que mostró su 
fracaso. No vale pues la pena,derramar 
lágrimas por Kerenski. 

/VERSAS informaciones procedentes de EE. UU. coinciden en señalar una 
recrudescencia de los atropellos de carácter racial en algunos Estados. 
Principalmente em Florida, los hechos lian adquirido tal amplitud que 

ciertos sectores de la opinión norteamericana empiezan a alarmarse. No se trata 
ya de incidentes que son liabitualei en el país del dólar, sino de verdaderos 
crímenes que lian costado la vida a personas que se han significado en la lucha 
por la igualdad de todos los hombres, sean blancos o negros. El último caso 
que señalan las agencias, es el asesinato de Harry Moore, secretario en Florida 
de la Asociación para el progreso de los hombres de color. Su muerte, causada 
por una bomba colocada en los sótanos de su casa, demuestra que el racismo 
no perdona a los hombres que quieren acabar con él. 

Las ejecuciones de «tipo legal», como la de los siete negros de Scarborough 
y la de Mac Geej ya no son suficientes. Ahora se recurre a la eliminación 
pura y simple de los que no son «persona grata» para los' enemigos de toe 
hombres de color. El caso de Samuel Shepherd y Walter Irvin levantó una 
olaada de indignación entre los hombres de s-mtimientos humanos; el asesinato de 
Harry Moore hará que ese sentimiento de repulsa sea todavía mayor. 

Desde luego, no hay que hacerse excesivas ilusiones sobre la influencia que 
puede tener 'la protesta de los hombres libres para que cesen esas violencias 
que son la deshonra de una democracia. Pero si cabe señalar el contrasentido 
que supone la existencia de los odios raciales en un país que pretende defender 
en todas partes la libertad, la justicia, los derechos del hombre y muchas otras 
cosas. 

Hay que reconocer que el racismo americano no cuenta con el apoyo de las 
altas esferas gubernamentales. Si algún personaje entronizado en las alturas 
siente desdén contra los hombres de color, la doctrinal oficial está en contra de 
toda discriminación racial. El desaparecido presidente Roosevelt tomó algunas 
medidas para acabar con las diferencias raciales; su sucesor, Harry Truman, ha 
seguido el mismo camino. 

Seria una exageración afirmar que el problema racial no ha evolucionado 
en EE. UU. Alejandro Sux señalaba hace algún tiempo en una de sus crónicas, 
publicada en estas mismas columnas, que las uniones entre hombres y mujeres 
de diferente raza, eran un espectáculo cada dia más frecuente en dicho país y 
que, por lo menos en las grandes ciudades, los antagonismos raciales se haila<-
ban en franco retroceso. Por esto, son más condenables los rebrotes virulentos 
de racismo que se manifiestan en ios estados del Sur. 

Ya que hablamos de racismo, ¿cómo no Iiablar un poco de lo que ¡,-ucede 
en África del Sur? Al contrario de lo que ocurre en EE. VU., uno de loa inás 
furibundos racistas de la Unión sudafricana, es el Dr. Malan, jefe del gobierno 
y líder del partido nacionalista. Desde que el partido del mariscal Smuts aban, 
donó el poder en beneficio de los nacionalistas, la condfyión de los negros 
sud-africanos no ha hecho más que empeoiar. Cabe señalar que bajo ei go­
bierno del mariscal, su suerte no tenia nada de envidiable. Pero las medidas 
discriminatorias del Dr. Malan superan todo lo que) los pobres negros conocían 
hasta ahora. Puede decirse que su condición queda muy por debajo de los es­
clavos de la antigüedad. 

Los compañeros que editan «Cuadernos Internacionales» al tratar de este 
problema, señalan con justa razón, que las condiciones inhumanas a que está 
sometida la población negra del África del Sur no ha dado lugar a ningún 
movimiento de protesta en el restó del mundo, a ningún gesto que demostrara 
al fascista Malan y a sus secuaces que su conducta criminal cont los negros 
podría acarrearles desagradables consecuencias^ La persecución hitleriana con­
tra los judíos hizo vibrar a los pueblos europeos como una inmensa caja de 
resonancia. Los israelitas encontraron por todas partes complicidades y ayudas 
que permitieron a muchos de ellos escapar de las garras de la Gestapo y de 
ir a parar a los hornos crematorios. En el caso de los negros sud-africanps, 
apenas se han levantado, aquí y allá, algunas voces aisladas para denunciar 
una ignominia que la gran mayoría de la gente desconoce porque parece que 
se tiene interés en silenciarla. 

Sin embargo, la situación de la población de color en África del Sur, como 
en EE. UU., representa una afrenta para el mundo civilizado. Se podrá hablar 
de justicia, de libertad, de derechos humanos, de) todo lo que se quiera. Mien­
tras haya un rincón del mundo en el que vivan seres hurríunos desposeídos de 
algún derecho por el color de su piel, todas las bellas palabras sonarán a hueco. 
Serán una burla sangrienta y un verdadero escarnio. 

C. PARRA. 

H HCMBRE¥_LA CIENCIA. 

TEIrEIITIMS EXIMAS 
C ONSIDERADO desde el punto de vista material, el hombre es sin duda 

el animal que posee una mayor vitalidad, que se acrecienta al misino 
tiempo que la Ciencia pone en sus manos medios más perfeccionados y 

mejores condiciones de existencia. El conocimiento de las posibilidades ilimi­
tadas de nuestra constitución no puede por menos que darnos una sensación 
de nuestro propio valer como seres individuales. Veamos por ejemplo las rela­
ciones de nuestro cuerpo con los cambios térmicos. 

EN EL NOMBRE DEL PADRE... 
ROBAMOS LOS HIJOS 

P LUMA en ristre andaba ya para demostrar a los lectores de RUTA la can­
tidad de sandeces, mentiras—a conciencia—y tonterías que pueden decir 
unos cuantos bípedos elevados a la categoría de ministros franquistas, 

cuando ante mi vista ha caído un articulejo «made in Spain», el que, por lo 
sabroso de una parrafada, creo digno de comentar. 

Según el explorador francés Paul-
Emile Víctor, en algunas regiones de 
Groenlandia el termómetro desciende 
en ocasiones hasta 70 grados bajo cero, 
como asimismo según otros autores en 
distintos puntos de Siberia, que son 
los sitios considerados como más fríos 
de nuestro planeta; pues bien, a tales 
temperaturas el hombre vive. 

Opuestamente, leemos que en las sa­
las de máquinas de algunos navios 
atravesando el Mar Rojo, los termóme­
tros han llegado a señalar hasta los 
70 sobre cero, como por otra parte en 
algunos puntos del Sahara, si hemos de 
creer a ciertos viajeros. También con 
tales temperaturas el hombre consigue 
que su existencia no se extinga. Se me 
objetará que en ambos casos es nece­
sario un equipamiento especial y sua­
vizar en lo posible la extrema dureza 

Francisco 
temperaturas, 

FRAK 
de esas temperaturas, pero lo cierto 
es que el hombre consigue que su 
existencia prosiga su curso a pesar del 
peligro que para su constitución física 
supone. 

Más interesante todavía que las tem­
peraturas exteriores, es tratar de las 
que se producen en el mismo cuerpo y 
contra las cuales hemos de usar me­
dios necesariamente diferentes que pa­
ra las anteriores. Todos sabemos que 
la temperatura normal en el hombre es 
de unos 37 grados centígrados y que 
varía incluso en los individuos mejor 
constituidos de 0,5 al grado en el cur­
so de las 24 horas. Es ésta la causa 
de que en los hospitales, y en general 
a todos los enfermos, se les tome la 

(Pasa a la página 3.) 

El periquito que lo escribe, hace es­
fuerzos por trazar un paralelismo entre 
¡'ciertas obras de interés ciudadano», que 
se están llevando a cabo en Madrid y 
en Barcelona. Se trata, nada menos, que 
de la basílica de la Almudena y de la 
Sagrada Familia, respectivamente. 

Pero lo gracioso del caso es que, de 
esas «obras de interés ciudadano» pa­
rece ser que se han preocupado bien 
poco los ciudadanos de ambas capitales. 

Dice el adefesio franquista que «des­
pués de haberse iniciado y proseguido 
las obras con cierta actividad hasta ter­
minar las respectivas criptas y subir 
más o menos sobre la planta baja, ca­
yeron en tal calma rayana en el aban­
dono, que pudo creerse serían jamás 
terminadas. 

¡Y aquí viene lo bueno! «Inútil fue­
ron llamamientos al fervor religioso de 
los católicos madrileños y catalanes pa­
ra que contribuyeran con sus óbolos a 
la construcción de los templos». 

Aquí, amigos lectores, no hay más 
que dos alternativas, dos caminos, dos 
explicaciones lógicas: o los católicos es­
pañoles andan escasos de pesetas o se 
han acabado los fieles creyentes. A nos­
otros nos parece que las dos especies 
pueblan la viña del señor. Algunos po­
bres ignorantes quedarán—¿quien lo 
duda?—que, siendo para ellos la tierra 

C. G. ATLAS 
un infierno, sienten la necesidad de 
creer en un paraíso que los espera en 
i / más allá (?); pero a esos les pasa co. 
mo al hombre feliz del cuento: que no 
tenía camisa para dar. 

Ahora pasemos a la acera de enfren-

(Pasa a la página 3.) 

PALESTINA SE AGITA 
El problema de eventuales conversa­

ciones germano-isr\4itas preocupa al 
gobierno de Palestina. La oportunidad 
de tales negociaciones —referentes a 
reparaciones reclamadas por los judíos 
a Alemania— motiva debates parlamen­
tarios aguadísimos y hasta tumultos ca­
llejeros. 

Dos corrientes se perfilan: la que se 
resiste a «obtener beneficio alguno de 
los sufrimientos pasados por los israeli­
tas en manos de los nazis» y la que con­
sidera que no existe la menor indelica­
deza en reclamar indemnizaciones al go­
bierno de Bonn por tales masacres co­
metidas en tierra alemana no hace mu­
chos años. 

Veremos quién logra la partida. Lás­
tima que las victimas inmoladas por Hi-
fler no puedan ya ganar nuda en ello. 



R U T A 

R¥ LE¥ 
LA IMPORTANCIA DE VIVIR 

IEII«OTE DEl €>€!!€ 
S I una bestia de la selva quedara suelta en una ciudad, su primer pen­

samiento sería el de que el hombre es el único animal que trabaja. 
Con excepción do unos pocos caballos de tiro y de bueyes, hasta 

los animales domésticos están privados de la necesidad de trabajar. Los 
perros de policía son llamados rara vez a cumplir con su deber; un perro 
encargado de la vigilancia de una casa juega casi todo el tiempo y echa 
una buena siesta cada vez que encuentra un lugar tibio al sol; un gato 
aristocrático no trabaja por su sustento, y como está dotado de una agili­
dad que le permite no tener en cuenta las paredes del vecino, hasta es 
inconsciente de su cautividad: va adonde quiere ir. 

Mientras estoy aquí sentado ante mi escritorio, una paloma vuela en 
torno al campanario de una iglesia, frente a mi ventana, sin preocuparse 
por lo que va a tener para el almuerzo. Sé que mi almuerzo es cosa más 
complicada que el de la paloma, y que los pocos artículos alimenticios 
que tomo afectan a miles de personas en su trabajo y un complicado Í ' ? -
tema de cultivo, venta, transporte, entrega y preparación. El hecho esen­
cial es que la vida humana se ha complicado en demasía, y la cuestión 
de alimentarnos, directa o indirectamente, ocupa mucho más del noventa 
por ciento de nuestras actividades humanas. 

El peligro es que nos civilicemos en exceso y lleguemos al punto, co­
mo hemos llegado ya en verdad, de que obtener la comida sea tan pe­
noso que perdamos el apetito en el proceso de conseguirla. Esto parece 
no tener mucho sentido desde el punto de vista de la bestia de la selva 
lo mismo que del filósofo. 

o o o 
El norteamericano es conocido como un gran buscavidas, asi como se 

conoce al chino como un gran holgazán. Y como todos los que están opues­
tos se admiran recíprocamente, sospecho que el buscavidas norteamericano 
admira al holgazán chino tanto como el holgazán chino admira al busca­
vidas norteamericano. 

Pero esta admiración es solamente una moda. En el fondo, según lo 
entiendo yo y según lo entiende la sabiduría china, la cultura es esencial­
mente un producto de la holganza. Y el arte de la cultura es, esencial­
mente, el arte de la holganza. Desde el punto de vista chino, el hombre 

LIN YUTANG 
que es sabiamente ocioso es el hombre más culto. Porque parece haber 
una contradicción filosófica entre ser atareado y ser sabio. Quienes son 
sabios no han de ser atareados, y quienes están demasiado atareados no 
pueden ser sabios. El más sabio de los hombres, por consiguiente, es el 
que más graciosamente toma la holganza. 

El tiempo es útil porque no se lo usa. El ocio en el tiempo es como 
el espacio desocupado en un cuarto. Toda joven que trabaja y alquila 
un cuartucho donde debe ser vitalizado cada centímetro de espacio, se 
siente sumamente incómoda porque no tiene lugar para moverse; y en 
cuanto obtiene un aumento de sueldo se muda a un cuarto mayor, donde 
hay un poco más de espacio sin usar, fuera de aquellos lugares estric­
tamente útiles ocupados por su cama, su tocador y su cocina a gas. Ese 
espacio desocupado es lo que hace habitable un cuarto, tal como nuestras 
horas de ocio son las que hacen soportable la vida. Tengo entendido que 
hay una acaudalada mujer que vive en Parle Avenue, y que compró un 
terreno vecino para impedir que construyeran un rascacielo junto a su 
casa. Paga una gran suma de dinero a fin de tener un espacio plena y 
perfectamente inútil y me parece que jamás pudo gastar con mayor sa­
biduría su dinero. 

El amor chino por la holganza resulta de" una combinación de causas. 
Nació de un temperamento, fué erigido en culto literario y halló su jus­
tificación en una filosofía. Los románticos chinos, en general, eran hom­
bres dotados de una alta sensibilidad y una naturaleza vagabunda, po­
bres en posesiones terrenas pero ricos en sentimientos. Tenían un intenso 
amor por la vida, que se mostraba en su odio por toda la vida oficial y 
en una severa negativa a hacer al alma esclava del cuerpo. Lia vida ocio­
sa, lejos de ser una prerrogativa de los ricos y poderosos y triunfantes 
(¡cuan ocupados están los norteamericanos triunfantes!), fué en China una 
consecución de la altura de ánimo, una altura de ánimo muy cercana al 
concepto occidental de la dignidad del vagabundo, que es demasiado or­
gulloso para pedir favores, demasiado independiente para trabajar, y de­
masiado sabio para tomar muy en serio los triunfos del mundo. 

No, el goce de una vida ociosa no cuesta dinero. La capacidad para el 
verdadero goce del ocio se pierde en la clase adinerada y sólo puede en­
contrarse entre la gente que tiene un supremo desprecio por la riqueza 
Hay siempre mucha vida para gozar cuando el hombre está decidido a 
gozarla. 

Porque donde hay amor hay celos; un hombre que ama intensamente 
la vida, debe ser siempre celoso de los pocos momentos de ocio que tiene 
Y debe conservar la dignidad y el orgullo característicos del vagabundo. 
Sus horas de pesca deben ser tan sagradas como sus horas de negocios, 
y deben ser erigidas en una especie de religión, como lo han hecho los 
ingleses con el deporte. Le debe impacientar tanto que le hablen del mer­
cado de valores en el campo de golf, como se impacientan los hombres 
de ciencia cuando los molestan en el laboratorio. Y debe contar los días 
de la primavera que se va, con una sensación de triste pesar por no haber 
hecho más viajes y excursiones, tal como se siente apesadumbrado el co­
merciante que no ha vendido tantos o cuantos artículos en un día. 

o o o 

¡Oh, yabia humanidad, terriblemente sabia humanidad! A ti te canto. 
¡Cuan inescrutable es la civilización en que los hombres laboran y tra­
bajan y se preocupan hasta encanecer por conseguir el sustento, y se ol­
vidan de jugar! 

La semana próxima: «El arte de ser bribón». 

André Gide, desde su tumba, de­
be sonreír an te la estupidez de los 
humanos . Y no fa l tará razón pa­
ra ello: porque, después de muer to , 
París continúa pendiente de sus pa­
labras y de sus gestos. 

Se t r a t a esta vez de su última 
frase: «C'est toujours la lutte ent re 
ce qui est raisonnable et ce qui ne 
l'est pas». Tirios y troyanos dispu­
t an sobre el sentido de ella, dándole 
unos y ctros opuesta signifieaciór.: 
el jeroglífico no puede ya dar su pro­
pia clave. 

Si el Cid ganó ba ta l las después 
de muerto, Gide las provoca p a r a 
que otros venzan. Supremo capricho, 
quizás, de quien vivió siempre entre 
el a l tar y la horca. 

¿Conversión postrera o i e a ñ r m a -
ción de escepticismo? Los católicos 

- • inclinan por la pri­
mera hipótesis; y llegan a afirmar 
que, le que no logró Claudel con sus 
car tas , lo logró la vecindad de la 
muerte . 

¿6e acercó André Gide a Dios en 
su últ ima hora? Tal es el nudo del 
debate. Y de él depende que la Igle­
sia cuente ron En discípulo más o 

un discípulo menss ; tardío , en el 
primer caso, pero no por ello despre­
ciable. 

Franceis Mauriac cree descubrir 
en la frase "el signo vanamente bus­
cado has ta entonces». Es decir, el 
encuentre de Gide con la divinidad. 
Y aunque admite que todo puede re­
ducirse a un debate puramente inte­
lectual, su anter ior insinuación que­
da en el aire . 

—o— 
Pero Rcger Mart in du Gard, ami­

go intimo de Gide, es categórico en 
sus afirmaciones: «Gide murió en el 
agnosticismo más consciente. Se lo 
lamente o no, hay que aceptar hon­
radamente el hecho». 

La verdad es que todo aboga por 
'a legitimidad de esta úl t ima asevera­
ción: Gide ha muerto como vivió, sin 
creer en un más allá t rascendente. 
A pesar de Mauriac, a pesar de un 
catolicismo que no se resigna a per­
der la codiciada presa. 

Curioso destino el de André Gide: 
haber dado al mundo una leyenda 
más , un mito más, para regocijo de 
los que consideran al miedo aliado 
u> la Gracia. 

YO 

BFEYES APUNTES 

EL ORIGEN DEL ARTE 
D

IFÍCILMENTE podría hacerse un 
estudio del arte sin tener en 
cuenta para ello lo que en sí ha 

sido la evolución de la naturaleza y 
de todos los seres: hasta cierto punto 
una cosa va ligada con la otra, y debe 
tenerse en cuenta el papel jugado por 
los animales, en el sentido de aporta­
ción y facilidades que proporcionó al 
hombre para su desarrollo. 

La historia del arte es la misma que 
la de la civilización en sí. Aquél va 
ligado estrechamente a la vina de la 
humanidad, siendo una de sus tantas 
formas, que como las otras avanza, se 
detiene o retrocede. 

El primer arte del individuo, hombre 
o animal, ha sido el de asegurar su 
existencia, de alimentarse y de preser­
varse contra la intemperie, defendién­
dose contra los peligros. Para ello ne 
cesitó mirar a su alrededor, esforzán­
dose en discernir lo que podía serle útil 
e inútil. Así nació el arte de observa­
ción de la naturaleza; y al encontrar 
lo útil, logrando momentos de reposo, 
el individuo pensó en lo agradable, que 
la misma observación le mostró a su 
alrededor. 

En los tiempos primitivos, el hombre 
y el animal estaban más cerca ni uno 
del otro, tenían relaciones de solidari­
dad más estrechas que hoy, Era el 
tiempo en que los «animales hablaban» 
y los hombres les comprendían. Dicha 
época es ciertamente la del origen de 
las fábulas, que son la forma más an­

tigua y durante mucho tiempo la más 
popular de la literatura. Orfeo, el buen 
pastor, ocupó tal lugar en esa popula­
ridad, hasta el punto de que el cristia­
nismo adoptó la leyenda. 

El ejemplo del animal sirvió a roe-
nudo al hombre para descubrir todas 
las variedades de los alimentos. Le en 
señó a abrigarse en las cavernas y des­
pués en lugares más confortables por 
su construcción. Ciertos insectos le die­
ron la idea de una arquitectura muy 
superior a la que él mismo había sabi­
do encontrar. En diferentes regíales, 
la agricultura le fué enseñada por las 
hormigas. El pájaro, con su nido, y la 
araña, haciendo su tela, le dieron la 
idea del tejido. Y siguiento las pistes 
construidas por los animales, surgió en él 
el gusto por la exploración. El vuelo de 
los pájaros le mostró las alt iras y le 
indicó caminos para atravesar las mon­
tañas. 

Pero al mismo tiempo que lo útil, el 
animal le enseñó lo agradable; con el 
ejemplo de sus juegos le comunicó el 
sentido de la belleza y. más aún, el 
de la creación poética. 

La arquitectura, que ante todo re­
presenta la necesidad prácüca de cons­
truir, fué una de las primeras manifes­
taciones artísticas propiamente dichas: 
ya que, en sus principios, la utilidad 
iba siempre adornada con es? belleza 
que tan a menudo falta en los edificios 
de hoy. Algunas grutas, incluso, po­
seían encantos estéticos superiores a los 

N
O hablo aquí de otro arte que el 

C I N E ; así que la pregunta con 
que encabezo este trabajo no po­

ne en causa a ninguna otra forma del 
arte. Hago esta precisión porque no 
tengo la intención, ni ha lugar en estas 
columnas el hacerlo, de enjuiciar el 
valor revolucionario de tal o cual for­
ma, otra que el séptimo arte. 

Como toda manifestación del genio 
humano, el CINE ha atraído a todos 
los individuos que sentían alguna in­
quietud, y a aquellos, también, que, 
aguijoneados por una ambición loable o 
no, tratan de encontrar la «ocasión de 
su vida»... Resultado de ello, fué la 
incomprensión de este arte, como forma 
independiente, y la supeditación del 
mismo a unos intereses, que no eran 
precisamente los que correspondían a 
sus características ni a la conciencia 
que, poco a poco, debía cristalizar a su 
alrededor. 

El CINE nació en el momento en 
que la crisis de valores de la llamada 
civilización occidental llegaba a su 
punto álgido, y era obra del mismo 
impulso, de la misma necesidad que 
¡levaba a los hombres a encontrar nue­
vos caminos. A una nueva sed de ho­
rizontes, correspondía un lenguaje com­
pletamente nuevo. 

No hablamos aquí del CINE en su 
aspecto mecánico, que no era más que 
la continuación de la «diversión» de los 
cuadernos de descomposición del mo-
vimi.-nto; o de la «Linterna Mágica», 
que muchos de nosotros no hemos co­
nocido, sino del CINE tal como salió 
de las manos—de la mente, debiera 
decir—de aquel gigante de la poesía 
de nuestro siglo, que fué el gran Mé-
lies. De quien se ha dicho: «Lumiére 
inventó la cámara cinematográfica: pe­
ro el CINE es obra de Mélies»... 

— o — 
Ahora bien, el séptimo arte—que no 

tiene nada de común ni con el teatro 
ni con la literatura ni con la música; 
que es una síntesis, no de diversas ar­
tes, sino de todas las inquietudes, de 
todas las «hambres» que nuestros se 1-
tidos excitan al contacto con la vida— 
sólo puede realizarse en un impulso de 
aniquilación di 1 mundo convencional, 
hundiendo las barreras de la lógica; 
abordando el campo del absurdo. 

El ciudadano medio está más dis­
puesto a aceptar una cosa que—dentro 
de un orden formulista, lógico—con­
tradiga sus íntimas concepciones, que 
no aquello que le hace perder la no­
ción de su mundo, que le confiere una 
dimensión específicamente humana y 
lo sumerge en un estado de alucina-
e'ón próximo del éxtasis, en el cual 
las más altas verdades son carne, tan 
ilógica y tan irracional como la del 
hombre. De ahí la fuerza revoluciona­
ria del CINE auténtico. 

CINE auténtico, porque existe ano 
que no lo es. Precisemos: otras artes, 
fotografiadas por el procedimiento mí­
mico. Ejemplos: el teatro filmado de 
Sacha Guitry, los reportajes de la ma­

yor parte de empresas de noticiarios— 
que nada tienen de común con los do­
cumentos de Flaherty («Luisiana Sto-
ry»)—y la mayor parte de las películas 
que no son más que piezas literarias 
transpuestas por el procedimiento fíl-
mico... 

Volviendo al enunciado, cuando ha­
blamos de anarquismo, lo hacemos 
partiendo de la interpretación del anar­
quismo en tanto que fuerza irruptiva 
en constante progresión, en la cual la 
estructuración es una premisa de orden 
práctico, pero cuyo espíritu es disperso 
y esencialmente paradójico. Es partien­
do de esta concepción, que afirmamos 
que el CINE es anarquista. Y por ello 
también, por su condición de búsque­
da, de proceso escéptico, por la nece­
sidad de hallar su forma dentro de un 
clima íntimamente humano—al margen 
de los hechos de tipo externo Iras los 
cuales se halla oculta la verdad—, no 
vacilamos en afirmar que el CINE só­
lo puede resolverse por el surrealismo. 
Es decir, por la manifestación orgá­
nica específicamente anarquista. La 
que busca el hombre más allá de las 
convenciones, en el mundo cerrado do 
sus quimeras interiores y de sus deseos 
recónditos. 

El hombre debe ir hacia sí mismo, 
dicen los surrealistas. Y para tilo, em­
plean el sólo lenguaje real: el que ha­
bla de una manera directa. El lenguaje 
universal de la imagen interior. 

Y no hay transformación social pro­
gresiva que no sea el resultado de esta 
marcha del hombre hacia sí mismo. 
Marcha que sólo es posible por el ca­
mino de una realidad intrínseca, idó­
nea al hombre, como he dicho antes. 

Pero no es eso todo. No sólo el cinc 
debe resolverse por el surrealismo, sino 
que «surrealismo» y «cine» son dos ele­
mentos complementarios que no pue­
den realizarse plenamente el uno sin el 
otro. Si el CINE es esencialmente 
surrealista, el surrealismo es esencial­
mente cinematográfico. 

Si la revolución permanente es la 
que resulta de un mundo ácrata. Si esta 
revolución sólo es posible cuando el 
pensamiento ha roto todos los. límites 
de la convención, cuando la forma no 
está coridicionada al hecho circunstan­
cial, sino que parte de las íntimas con­
tradicciones inherentes a la naturaleza 
misma del hombre; si, en fin, el pro­
blema resulta de la imposibilidad del 
mismo a definirse, sólo puede ser con­
siderada revolucionaria una forma que 
dé cabida a todo ello, que mantenga 
viva la inquietud, que deje en pie el 
problema, puesto que de él parte toda 
fuerza generatriz; pero que permíia 
abrirse, a todos los hombres, y hallar 
constantemente, en cada uno de ellos, 
angustia bastante para sentir la nece­
sidad de vivir. 

¿Qué arte no peca d e formulismo? 
El arte surrealista por excelencia: el 
CINE... ¿En qué films puede verse la 
auténtica poesía, la que no precisa de 
la fábula—no decimos: la intención— 

tantos cuchitriles que sirven de vivien­
da a mucha gente de nuestras grandes 
ciudades. 

El dibujo nació en el deseo de re­
producir las formas de las cosas y seres 
que habían llamado la atención del 
hombre. Con un guijarro sobre la arena 
primero, y grabando después en la pie­
dra o dibujando sobre su arma, fueron 
reproducidos los objetos que el hom­
bre había conservado en su memoria. 

Habiendo descubierto los colores— 
en el sentido de apreciar con más o 
menos exactitud las tonalidades del 
mundo que le rodeaba—, aprovechó el 
jugo de ciertas frutas para pintar los 
objetos dibujados. Dibujo y pintura fue­
ron las primeras modalidades de la es­
critura. 

Y también inspiraron la idea de la 
decoración, combinando líneas simples 
y entrelazadas junto a motivos pictó­
ricos. La construcción se enriqueció de 
trazos y colores, que le dieron, como a 
ciertas cabanas de los primitivos ha­
bitantes de Oceanía, una gracia que 
raramente encontramos en las decora­
ciones de hoy. 

En cuanto a la música, también en 
los animales se halla su origen No pu-
diendo imitar con su voz rodas las ma­
ravillas del canto de los pájaros, el hom­
bre buscó los instrumentos necesarios 
para lograr una imitación lo más va­
riada posible. 

Tal h» sido, a grandes rasgos, el na­
cimiento del arte. B. D. 

LA 
del 
E 

ANGUSTIA 
pentagrama 

¿ARTE ANARQUISTA? 
ni de los conceptos usados por la añosa ra fijar de una manera más amplia la 
conciencia tradicional?... En sus solas concepción del séptimo arte, que esbo-
realizac*ones realmente cftnematográH- zainos en esta sección de RUTA y que 
cas; los fiilms surrealistas. es la nuestra. 

_ o — Por ser la manifestación revoluciona-
¿El CINE es un arte anarquista? na más amplia que hay en el campo 
•Creemos haber respondido a ello, del arte. Por la perspectiva ilimitada 

Creemos haber argumentado, tratado que se abre ante él, el CINE se ins-
de esclarecer nuestro concepto del cribe plenamente en nuestra concien-
CINE y el por qué de este concepto, cia y plasma las más caras de nuestras 
No por el deseo de establecer una po- inquietudes. 
lémica, ni por simple digresión, y me- ¿Anarquismo y surrealismo, fuerzas 
nos aún con la intención de convencer... afines? 
Se trata de una simple aclaración, pa- ¡Sí, mil veces sí! 

S licito preguntarse si la revolución historia son para el alma de ese pue-
rusa de Octubre ha sido bastante blo, al mismo tiempo, "una tentación y 
radical como para extirpar todo ei una barrera. Los largos ríos sugieren el 

contenido de la vieja conciencia nació- deseo de 'llegar a lejanos mares: pero 
nal. Tal es el problema que se plantea los mares son muertos, cerrados. La 
en el libro postumo del filósofo francés opulenta fecundidad de la tierra, apa-
Amédée Ponceüu. «La música y la an- rentemente sin límites, invita a la con-
gustia». quista del infinito: pero el infinito cho-

Su obra fué preparada por un pensa- ca con ¡° eHepa, la tierra sin agua. To-
dor—que era también artista—, algunos das las delicias, todas las esperanzas, 
años antes de la revolución bolchevique, estún impregnadas asi de inquietud. Y 
mientras Ponceau, joven entonces, to- • * nact' una aprehensión sorda: en la 
maba contacto, en la misma Rusia, con msma felicidad nace la tragedia. 
el misterio de vu inntenso territorio. En De ahí la angustia rusa, que se 
ese país donde el tiempo y el espacio muestra ya en la literatura de Chejov, 
parecen fijarse en una inmovilidad vi- de Dostoiewski, de Andreiev. Pero su 
viente, la música cobra la importancia máxima expresú'm es la música. Y no la 
de un vínculo con el mundo, de un música religiosa, que es de importación 
nexo de unión que ata al hombre a la occidental. Se trata de la música del 
inmensa y casi desconocida tierra. corazón ruso, desolado pero invencible 

Se ha hablado muchas veces de la an- en su esperanza. Por ella el pueblo res-
gustia rusa. Y es que la geografía y la pira. Nadie mejor que Tchaikovsky. 

1 -. quizás, tuvo conciencia de esa angustia, 
que recurre para expresarse al solo len­
guaje bastante profundo, bastante fuer­
te, bastante crudo. Y por eso Tchai­
kovsky comienza así su Cuarta Sinfonía: 
«Quiero evocar el destino desnudo, la 
fuerza fatal que se opone a la dicha. 
Ese tema es el principal de la obra y 
simboliza los golpes persistentes de la 
fatalidad y la angustia humanas. Él pri­
mer tema del allegro expresa el desen­
gaño y la desesperación; la música debe 
mostrar la angustia que está más allá de 
la palabra... » 

Por ARTURO S. SYLVA 

Sobre mares glaciales y sábanas nevares, 
bergantín de mi vida! 
En solitarias rutas, hacia regiones árticas, 
sueltas las alegrías de tu velamen blanco 
que infla el soplo nórdico de ráfagas polares; 
hacia horizontes vagos, inciertos y extranjeros, 
hacia lugares fríos, de témpanos, al Norte, 
bergantín de mi vida! 

Lleva tu inagotable tesoro de corsario 
que engrandeció la audacia de tus piraterías. 
Deja los foscos puertos de mercenarios, 'huye!, 
quilla a las altitudes vírgenes del Antartico. 
Desafía los vientos, el rayo de los cielos, 
la furia de los mares, los azotes oceánicos. 
Bergantín de mi vida! 

Deja sobre las frías extensiones sin límites 
la estela solitaria de tu marcha triunfal; 
resonarán tus sílabas cual ráfagas extrañas 
bajo la inmensa bóveda del vértice boreal. 

Avaro del tesoro de tu bodega oscura 
una potencia inédita sus fórmulas encierra; 
desde el puente descubro los cielos decisivos 
perdida para siempre la visión de la tierra. 
Un temblor de naufragio en tu enfilada proa 
no quebranta la altiva majestad de tu éxodo; 

mi alegría salvaje, dueña de soledades, 
indómita domina el torbellino eterno. 
Fuera ya del alcance del espolón sombrío 
de barcos cazadores, 
bergantín de mi vida! 

Dejarás una noche bajo blancas estrellas, 
tras las blancas estepas desoladas de fin, 
insepulto en las sábanas nevares, tu tesoro, 
bergantín de mi vida, bergantín! 

(Este poema, escrito en 1926 por el suramericano Arturo Sylva, 
£s apenas un balbuceo por el que el autor t rata de definirse 
entre las influencias de diversas escuelas y corrientes modernis­
tas. Pero hay en él, también, una riqueza poética propia, sino 
nítida, al menos esquematizada). 

Ese es el fondo sobre el cual, con 
distintas graduaciones, aparecen las 
obras de Mussorgsky, de Glinka, de 
Rimsky-Korsakov, de Glazunov, de Stra-
vtnsky. La lista es larga e incompleta. 
Pero hasta en las más recientes obras, 
todas ellas dominadas por la obsesión 
de demostrar, convencer, fulminar, exal­
tar determinado régimen o determinados 
enemigos—ajenos al pentagrama—apa­
rece de cuando en cuando, casi con pu­
dor, la vieja angustia rusa de que ha­
blaba Tchaikovsky. 

El mismo método, aplicado al mismo 
tema, es el que utiliza el autor en la 
última parte de su libro. Y se compren­
de bien que haya escogido a Schuman, 
Chopin y List para estudiar diferentes 
aspectos de la angustia en la música. 
Aunque significaría un craso error ge­
neralizar el principio, ya que la com­
posición tiene mil otros motivos y cau­
sas, además de la angustia. Lo que si 
es cierto, sobre todo en la vieja y nueva 
Rusia, es que la desolación humana ha 
sido y seguirá siendo fuente inspira­
dora para los artistas. 

Toda angustia tiene una salida, una 
¡•liga, una oposición. Tal es la más pre­
ciada fortuna del hombre, la de cons­
truir con sus congojas. 

) . C M. 

GRAN FESTIVAL 
EN LOURDES 

( i r án festival benéfico organi­
zado por Los Amigos de S.I.A. de 
esta localidad. En la Salle «Le 
Terroir», de l'Hotel de France , » 
las 3 de la t a rde del día 2.1 de 
enero, el 

GRUPO ARTÍSTICO FLOREAL 

de Lourdes pondrá en escena la 
comedia en dos actos, de Carlos 
Arniches 

«LA CASA DE QUIROS» 

Fin de fiesta, en el que t o m a r á 
par te la celebrada y joven a r t i s t a 
coreográfica 

ROSITA CASAFONT 

en su selección de danzas moder­
nas , clásicas y de claquetas. 

In te rvendrá también la aplau­
dida pareja de baile 

MERY-GIL 
con su nuevo repertorio moderno 
y exótico, y los aplaudidos clows 

TONI-TOTI 

que h a r á n las delicias de chicos 
y grandes. 

NÚMEROS SORPRESAS 

¡Antifascistas! Asistid todos a 

esta gran fiesta benéfica. 

• • • • • • • • • • • • • • • < 



RJUTA 

CIRA VCZJEMJA ILIIIDIIA 

LOS TOROS 
RITO DEGRADANTE 

ESPAÑA tiene planteados docenas consistente t an tos esfuerzos desper-

de problemas que necesitan una digados? Hay que enderezar nuestra 
solución inmediata . Ent re tan to , t rayectoria histórica, y para ello, re-

mientras nuestros estómagos siguen pito, es menester t rabajar sin des-
repletos de te larañas , mient ras se canso. 
ncs comen los piojos vivos, nuestras P o r eS£> m e p a r e c e q u e n 0 v i e n e - a 

mujeres paren hijo t r a s lujo y Espa- c u e n t 0 s a l i r s e p o r peteneras diciendo 
ña se hunde en un marasmo que q u e (<e, fanat ismo deportivo tiene 
acogota y a tenaza las voluntades u n a e x t e n S i ó n más amplia y genera-
mas enhiestas , es preferible seguir I i z a d a q u e e l t a u r i n o » . y que en una 
ar ras t rándose t ras las procesiones £ o c i e d a d l ibertaria no habr ía incon-
lagr imeando, desgañitarse en los co- v e n i e n t e en que se celebrasen corri­
sos taur inos viendo un monigote ves- d a s d e t o r o s . N o s o t r o s s o m o s ^ Í , . 
tido de seda hacer volatines y dar A u n n 0 n e m o s d c j i o ! o . 
pases de minué, o en los estadios 
contemplando como unos señores I P I C H C * I I H 
vestidos de calzón corto se a fanan m *%& %»lwM 
t r as una bolita de cuero. res y fatigas que ncs ha de costar el 

España carece de un norte que par i r una sociedad libre, y ya esta-
guíe sus pasos. Somos volubles, in- mos pensando en la manera de juer-
constantes, llenos de resabios de un guearnos una vez llegados a esta Ar-
fatalismo, el árabe, que sedimenta cadia venturosa. No y cien veces no. 
nuestras a lmas y mata en flor toda Si la visión del m a ñ a n a es la que 
iniciativa que tienda a romper la aguijonea mi espíritu y me da alien-
costra de nuestro conformismo. Si: tos para seguir en la brecha, no por 
existe un tiempo para la diversión ello echo en olvido la hora presente; 
como existe un tiempo para el t ra- y en la hora presente hay que pen-
bajo. Pero esto puede rezar para un sar en derribar un mundo para crear 
pueblo laborioso, constante , sin alti- otro nuevo, y no perder el tiempo 
bajos... Porque f rancamente , ¿no os calculando si Periquito es más faná-
parece que ha senado la hora de que tico que Juani to , o si el fútbol es 
dejemos de correr la pólvora, de que mas nocivo que lo toros, cuando en 
España deje de ser la España de realidad son de las misma ralea y 
«charanga y pandereta», de que no se merecen ambos los honores de la 
regateemos ni tiempo ni esfuerzos en picota, 
lograr que cristalicen en un algo p ^ a todo, y según la voz discon-

Pacifismo... 
(Viene de la página 1) 

habían querido preservar su vida allí. 
La visión de aquel horroroso espec 
táculo no se borró jamás de su ima­
ginación. Pero, además, poco después 
fué gravemente herido en la cabeza 
por la explosión de otra bomba, lan. 
zada ésta durante un bombardeo efec­
tuado contra la ciudad de Liverpool. 

No deja de ser curioso que un 
«irresponsable» declarase ante el tribu­
nal con tanta lucidez. 

El hecho reseñado forma parte—¡qué 
duda cabe!—de la serie de crímenes que 
la guerra produce indirectamente. Ja­
mes y Patrick no querían ir a Corea 
y no encontraron otro medio para sal­
varse de la enorme campaña por la paz. 

Y es que en Corea siguen, a pesar 
de conversaciones, discursos y apreto­
nes de mano, los sangrientos combates 
que han arrancado la vida a millares 
de jóvenes como James y Patrick. 

Sin embargo nadie se ha conmovido 
en Gran Bretaña, de entre los señores 
que manifiestan sus «altos sentimientos 
pacifistas» a cada instante. Y uno de 
los dos muchachos se encuentra en una 
prisión de aquella democracia y el otro 
pasea su decretada demencia. 

El mundo es así: los «pacifistas» del 
género señalado están convencidos de 
que quien no está presto a «defender 
la paz» derramando la propia sangre y 
la ajena, merece la cárcel o está loco. 

JUAN PINTADO. 

forme de Francisco Frak . la fiesta 
taur ina va perdiendo su carácter 
bárbaro y primitivo. En la suerte de 
varas que requiere el empleo de los 
caballos, se recurre a un peto que 
los protege de las embestidas del 
morlaco. Ant iguamente , sin la pro­
tección del peto y con toros de mayor 
empuje y bravura que los de hoy día, 
no se contaban los caballos sacrifi­
cados en cada corrida. Pensamiento 
éste que tiene una curiosa semejan­
za con aquella paradoja de Pió XII , 
«hay que humanizar la guerra», pro­
nunciada duran te la pasada contien­
da. 

¿Verdaderamente, se h a humaniza­
do la suerte de varas? Sabemos que 
los caballos destinados a estos me­
nesteres son viejos jacos jubilados 
que t e rminan sus días en los cosos 
taurinos. ¿Cabe mayor crueldad que 
ésta? Antes morían de una sola 
muerte, ahora son cien muertes las 
que se p in tan en sus ojos cuando el 
astado los embiste una y o t r a vez. 
Por eso, aun cuando nos hubiera 
convencido la perorata del compa­
ñero Prak , enterneciéndonos sobre la 
tr iste condición del espectador tauri­
no, en el que suelen ensañarse los 
detractores de la fiesta de toros, pre­
sentándonoslo como un sádico vocin­
glero, que en el fondo no es t an mal 
chico, tiene su pequeña sensibilidad, 
y has ta «desea ardientemente que no 
le ocurra nada al torero», aun en el 
caso de que hubiéramos aceptado ga­
to por liebre, seguiríamos creyendo 
que una fiesta que chorrea sangre , 
sangre en el cielo, sangre en los ojos 
de los espectadores, sangre en los 
flancos de la bestia y en los a lama­
res del torero, es un ri to bárbaro y 
degradante que hay que ext i rpar co­
mo se extirpa un flemón maligno: 
sin contemplaciones. 

Colaboración femenina 

El derecho de ser madre 
Lo d i j i m o s ya m u c h a s veces m a s no q u e r e m o s hoy dejar de repet ir lo: u n a firma n u e v a , e n 

n u e s t r o s e m a n a r i o , equiva le par a n o s o t r o s a u n a conquis ta . En riquecer el p l a n t e l de co labora­
dores ha s ido y es p a r a e s t a R e d a c c i ó n u n obje t ivo esenc ia l . Y c u a n d o la n u e v a firma es fe­
m e n i n a , n u e s t r a s a t i s f a c c i ó n a u m e n t a : porque el h e c h o n o s h a c e s e n t i r n o s m á s cercanos , m á s 
un idos a la i n q u i e t u d — t a n pocas veces ex ter ior izada , por d e s g r a c i a — d e n u e s t r a s h e r m a n a s de 
lucha . ¿No m e r e c e el lo , acaso , un es fuerzo de todos? LA R E D A C C I Ó N 

«Cloto, cuánto daño haces y ensalzada lmsta en nombre de las único objeto de querer atar con lazos 
a la humanidad...» fieras (se dice también madre a las duraderos a un hombre; y en este caso, 

LAS PARCAS. hembras de los animales, sólo por el el niño, el muñeco, recién abiertos los 
hecho de haber servido de vehículo ojos, si tuviese noción de lo que son 

U
N sentimiento, que podría llamar transmisor o generador para la perpe- los sentimientos y las pasiones, se diría 

pueril, me induce a escribir. En t'uación de una especie). Madre... ¡Cuan a sí mismo: «He servido de instrumen-
el papel y en la pluma encuentro diferente eres, palabra amada, de la to para conseguir con mi presencia un 

el alivio de encauzar esta sarta de pen- 'calidad! objetivo inconfesable». 
Hay mujeres que acaban su vida de Existen con demasiada profusión las 

madres por donde debiera empezar, es V» esperan «el ser maravilloso hecho 
_ - carne», para entregarlo inmediatamen-

K. I r i n i d a d L a c a m b r a te a manos ajenas bien o mal pagadas, 
decir, que todo su trabajo ha sido el Por no tener las molestias de las largas 
de hacer funcionar sus órganos geni- horas vespertinas en que el pequeño 

su sociedad me echa en cara a cada tales, engendrar y dar al mundo un ser "ora con "una pebre dental o gástrica. 
momento y a cada paso de los que, más, sin preocuparse ni antes ni des- fT quién me negará la existencia de 
incierta, voy dando en la vida. No me pues, de las cosas más elementales pa- miles de hembras que entregan sus re-
han bastado las explicaciones de mis ra que aquellas carnecitas tiernas pu- tonos al cuidado del Estado? Y de las 
padres, no me han bastado tampoco las dieran gozar siempre la dicha de ha- que, incluso creyéndose madres perfec-
que yo misma he tratado de descubrir ber nacido. No es suficiente parir y tas, abandonan sus hijos en infectos le­
par mis propios medios, devanándome amamantar; es necesario cuidar, amar, chos, o en el suelo desnudo, llenos de 
los sesos, para darme una satisfacción adorar y sufrir ante el muñeco rosado, miseria, acordándose a ellos solamente 
ante las innumerables incongruencias hacerle la vida agradable y apartar de cuando ya no pueden resistir las moles-
que la propia vida me hace ver, sin sus inocentes manos los objetos en don- tías de sus llantos, 
llegar a comprenderlas. de sus carnes se puedan desgarrar. Y H « / que leer a menudo a Alexis Da-

Nunca, hasta este momsnto, había esto no todas las hembras madres saben nan' ese periodista que ha consagrado 
sentido brotar dentro de mí la llama hacerlo. Por instinto sí, hasta los ani- » pluma a la defensa de los seres in-
de una rebeldía incontenible. No sabia males. Una madre lo hace inconscien- conscientes por el abandono, más ins-
por qué la hipocresía dominaba con vo- temente, pero cuando la domina uno o consciente aún, de unas hembras que 
luntad feroz a los seres humanos, a varios de los prejuicios y defectos de la se Ihman madres para desgracia de la 
cada instante, en todos los momentos mujer de todos los tiempos, deja de' humanidad. 
de la vida, incluso en los más graves, ser madre para ser solamente figurín La mujer, que como especie debiera 
Hoy lo he comprendido. Y al descu- lleno de toda clase de soberbias, figurín 

samientos que intentan salirse de madre, 
dándoles un camino donde poder ex­
presarlos. 

Acabo de sentir, con más ardor que 
otras veces, la necesidad de grUar ,<¡ 
plenos pulmones lo que el mundo y 

1".—¿Cómo murió Julio César? Ocho veces 
En una bata l la Cincuenta y cuat ro veces 
Asesinado 6".—.¿Qué es un samovar? 
En el cadalso Un insecto t ropical 
Envenenándose Una clase de árbol 
De una enfermedad Un pueblo africano 

2°.—¿Quién pronunció la frase Una especie de te te ra rusa 
((Después de mi, el dilu- Un h imno al sol de los aztecas 
vio»? 7".—¿Dónde residía la fuerza de 

Luis XV Sansón? 
Adolfo Hit ler En los cabellos 
Tal leyrand E n el ta lón izquierdo 
Fe rnando VII En las pes tañas 
Nerón En las rodillas 

3".—¿Cuál de estas obras ha sido En el labio inferior 
escri ta por Albert Camus? 8 .—¿Quién dijo: «El pensamien­

«La náusea» to es anárquico v hacia la 
«Corydon» anarquía m a r c h a la histo­
«Los juegos salvajes» ria»? 
«El beso del leproso» Elíseo Reclus 
«La peste» Bovio 

4Ú.—i¿En cuál de estas ciudades Mala tes ta 
nació el músico Schubert? Tar r ida del Mármol 

En Budapest Soledad Gustavo 
En Oslo RESPUESTAS CORRECTAS 
En Bruselas 
En Viena oíAog :„8 
En Belgrado sonaqED soi u a :„¿ 

5o.—¿Cuántas veces má s grande BSrU 13.13131 3P BI03dS3 EUQ :„9 
es el ter r i tor io brasileño S803A SI3SI03IQ :„£ 

que el francés? BU3IA " 3 '-f 
Tres veces «3}S3d e q » :„£ 

Tre in ta veces AX s m q :„z 
Dieciséis veces opBuisssv :„I 

brirme por primera vez rebelde, he sen­
tido la necesidad imperiosa, obsesio­
nante, de gritar a 'la sociedad, cara a 
cara, mis propias opiniones sobre el de­
recho a la maternidad. 

¿Todas las mujeres del mundo, todas 
las hembras tienen el derecho a ser ma­
dres? He buscado en las leyes de los 
Estados más avanzados en jurispruden­
cia, he rebuscado en los cánones y en 
el derecho romano, he preguntado tam­
bién a mis padres algo sobre la mate 
ria, y nada ni nadie ha sabido darme 
una respuesta acorde con mis pensa­
mientos. 

No y mil veces no. Todas las muje­
res, por el hecho de ser hembras, no 
tienen ese derecho humano a ser ma­
dres. No lo afirmo solamente para aqué­
llas cuya prole seria deficiente, enferma 
o bien una carga y hasta un crimen pa­
ra la sociedad. Lo afirmo para aqué­
llas cuyos sentimientos están reñidos 
con los cuidados necesarios que pre­
cisa todo ser al venir al mundo. 

El amor a los hijos. Los lazos de 
sangre. Los sentimientos maternales. El 
derecho de los padres. ¡Tantas y tan­
tas frases hechas que no me han con­
vencido! Son los actos de cada día, de 
cada hora, de cada minuto y de cada 
instante, los que me hacen gritar deses­
peradamente, con rugidos de leona he­
rida, que no todas las hembras tienen 
derecho a ser madres. 

Madre... Sacrosanta palabra que en­
cierra en si todo un poema; palabra 
cantada por todos los poetas, respetada 

ser lo más santo y lo más sagrado (ya 

al que los muñecos de carne molestan aue se n0s considera ante los hijos co-

TEMPERATURAS EXTREMAS 
(Viene de la página 1) gunos días después tuve ocasión de tra- leños, considerando el caso como deses­

tar sobre ello con el doctor que la tra- perado, se decidieron a inyectarle plas-
temperatura al caer de la tarde y to- t a b a habitualmente, y que en definitiva ma sanguíneo y doscientos miligramos 
do s los días a la misma hora, sobre las v m o a decirme «que la temperatura que de cortisona. Ante la mayor estupefac-
siete, en que alcanza su más alto s e r j a merecedora de una atención esp'í- ción, a la una de la tarde la tempera-
8 r a do, c . j a e n un enfermo común, no merecía tura había ascendido a 25° y a las ocho 

Sustituía en ocasiones en un pueblo ser motivo de muchos quebraderos di de la noche, es decir, doce horas des­
de la provincia de Huesca, al médico cabeza en ciertos enfermos crónicos, en pues de haberla encontrado desvanecí-
titular en las funciones propias de su los que sus fuerzas vitales están lo has- da y prácticamente helada, era ya de 
cargo. En una de mis visitas a una tante acostumbradas para vencer los 30" y con la respiración y el pulso nor-
mujer enferma la encontré con el sem- cambios térmicos aunque sea del orden males. Fué entonces cuando abrió los 
blante enrojecido, los ojos brillantes y de 5 a 6 grados. En las personas habi- ojos por primera vez y pronunció las 
una extraordinaria locuacidad (cosa en tualmente sanas que sufren una crisis primeras palabras desde su ingreso en 
ella inhabitual) pero sin la menor huella de cualquier enfermedad, si la fiebre el establecimiento: «I am cold» (tengo 
de que sus facultades intelectuales se pasa de los 42", generalmente mueren, frío). A la mañana siguiente, el termó-
viesen influenciadas. Contestaba a mis con la única excepción de las víctimas metro permitió la lectura de 33° y todo 
preguntas con buen sentido y sin usar de insolaciones que pueden soportarla hacía suponer que continuaría aseen-
palabras fuera de lugar. Nada más le más fácilmente». Aquella mujer, luya diendo, estando los médicos tan optimis-
jos de ella que el delirio. Supuse que temperatura exacta no pude llegar a co- tas que esperaban que todo se resolvie-
su temperatura sería del orden de los nocer, puesto que los termómetros de se con la amputación de algunos de-
38 grados. Me quedé asombradísimo que disponía no me permitieron avwri- dos. Desgraciadamente no fué así, y 
cuando al tomar el termómetro me guaría, vivió y supongo que continúa cuando algunos meses más tarde fué 
apercibí que la columna mercurial ha- viviendo. dada de alta, había sido preciso que 
bía subido todo cuanto era posible, T o d a la prensa mundial se hizo eco, P e r d i e s e a m b a s piernas, 
exactamente hasta 42,3, donde se n- hace ya algunos meses, de una notk'ia Estos casos demuestran la vitalidad 
contraba el extremo del tubo impidién- fechada en Chicago, según la cual, un inmensa de nuestro organismo, y aun-
dole continuar su carrera. No quería policía federal había encontrado en la que se trata de hechos aislados que no 
creer a mis ojos, y pensando que se c a ¡ j e a u n a m u j e r ¿e 23 años, inani- pueden servir para generalizar, no es 
trataba de algún accidente material fui m a ( j a y Casi helada, pues la tempero- menos cierto que los cuerpos que han 
a buscar un nuevo aparato, en el que t u r a a m b ien te era de unos 24 grados sufrido esas pruebas son en lo esencial 
también el mercurio se vio detenido bajo cero. Voy a añadir algo a una no- idénticos a los nuestros y que los de-
por el extremo del tubo. No había lugar t ¡ c i a t a n escueta, sin meterme para na- talles de constitución orgánica o de 
a dudas. Me inquieté ante un hecho da en las razones por las cuales la ^nfe- estado fisiológico del sujeto, es posible 
para mi inexperiencia extraordinario y liz mujer se encontraba en tal sitúa- que puedan llegar a ser provocados en 
consulté telefónicamente al doctor del ción. todos los demás individuos cuando las 

Eran aproximadamente las ocho de la circunstancias lo aconsejen. La labor de 
mañana cuando el citado policía la en- los investigadores estriba en encontrar 
contró. Transportada al hospital más la causa de que una persona resista unas 

tela como si fuese una fiebre de 39'!» próximo, los médicos de guardia le apre- condiciones de vida que hasta el pre-
Así lo hice. El primer comprimido de ciaron una rigidez extraordinaria del senté se consideraban suficientes para 
piramidón consiguió que la temperatura vientre, la dureza inusitada de los ojos ocasionar la muerte. ¿Quién puede su-
descendiese en el espacio de dos hor,is y i o s brazos y piernas helados. Pero su poner hasta qué punto de fuerza y de 
a 40,2° y entonces le administré un a Sombro fué grande cuando apreciaron actividad llegará el hombre cuando vi-

que la temperatura de su cuerpo era de v a en las condiciones racionales tan 
18 grados. alejadas de la actual forma de vivir en 

Ü , . i . • .. J „ que las taras, las dificultades económi-
En los campos de exterminación de M ' 

los nazis, quedó comprobado que cuan- <:as V l a* persecuciones y malos tratos 
do la temperatura del cuerpo humano f i s 'c° s> h a c e n q u e puedan ser consido-
desciende de 26 grados, la vida se acá- r a d a s c o m o milagrosas las vidas de las 

pueblo vecino, que ya conocía a la en­
ferma. Su respuesta me tranquilizó en 
parte. «¡Bah, no haga usted caso. Trá-

nuevo comprimido de 0,5 gr. y sin mu 
chas inquietudes fui a acostarme. A' 

Journal imprimé sur íes presses de la 
S0C1ETE GENÉRALE D'IMPRESSION 
(Coopérative Ouvriére de Production) 
Siége social -. 26, rué Buffon, Toulouse 
Ateliers 61, rué des Amldonni«rs 

ba; y no obstante dicha joven, con una clases menos favorecidas de la socie-

temperatura de 19 grados por debajo de d a d-_ 
la normal, continuaba viviendo. Los ga- Francisco FRAK. 

en todos los sentidos. 
Hay quien es madre con el sólo y 

AlUAS 
d e Italia 

(Viene de la página 4) 
Bajo el signo del fraude, del dispen­

dio, de las malas costumbres políticas, se 
abre en Italia el nuevo año: 

Con el escándalo de la I.N.A. (Ins­
tituto Nacional de Seguros); con el 
proceso contra Giuliano y su banda 
de asesinos, donde se trata de escon­
der la grave responsabilidad de los 
peces gordos del gobierno, de la po­
licía y de la «maffia» siciliana; con la 
colosal evasión fiscal de grandes moho 
polios de la F.I.A.T., de la Breda, de 
la Montecatini, de la Marzotto y de 
muchos otros cabecillas de la industria 
italiana; con el embrollo de estos úl­
timos para sustraer dinero a la caja 
del Estado; con la agresión policíaca 
contra campesinos y obreros que pro­
testaban con el fin de obtener un pe­
dazo de pan y un techo; con la ten­
tativa de minimizar la amplitud del 
desastre verificado en Polesine y en !a 
baja Panala, por parte del gobierno, 
para sustraerse a la grave responsabili­
dad que le es imputada por la falta le 
actividad para renovar y conseguir los 
preciosos materiales, trabajo que debie­
ra y podía haber hecho para impedir, 
si no del todo, en parte, las conse­
cuencias del aluvión; con la desocu­
pación y el costo de la vida en con­
tinuo aumento; con la preparación de 
una terrible guerra... 

Podríamos continuar más páginas y 
páginas exponiendo la labor nociva de 
los gobernantes, pero basta ya con lo 
dicho. Todo ello da idea de la trágica 
situación en la Italia de hoy. 

ALDO VINAZZA. 

mo el poder moderador), al llegar a ser 
madre, si se encuentra prisionera de 
las claudicaciones humanas y adorado­
ra de oropeles, no es menos que un 
monstruo de iniquidad dispuesto a to­
do menos a lo más dulce. Natural­
mente, las lágrimas quieren borrarlo to­
do, un poco más tarde. Hay lágrimas 
que se asemejan mucho a las de Job, 
que sólo sirven para hacer collares lla­
mativos. Y para terminar, afirmo, te­
niendo como argumento miles de he­
chos vistos y vividos, que no todas las 
mujeres que engendran tienen el de­
recho de engendrar. 

Debiera existir un riguroso método por 
el que se viera si los sentimientos de 
las mujeres son suficientes para sacrifi­
car todos, absolutamente todos, sus in­
tereses personales, en beneficio del ser 
o seres que ponen al mundo. A la que 
contestara negativamente, debiera dár­
sele el título de Arlequín de seda, des­
provisto de todo sentimiento y sin de­
recho a ostentar el sagrado y sublime 
nombre de MADRE. 

(Viene de la pág. 4) 
cíales. Los ministros socialdemócratas 
temieron la inflación; mientras, el ca­
pitalismo no sabía qué hacer con su 
dinero. 

Protestó la masa trabajadora, aunque 
no muy fuerte. Los bolcheviques hicie­
ron lo posible para ganar adeptos, pero 
no consiguieron gran cosa. 

Lo más malo de la situación actual 
es que la juventud, que nunca se pre­
ocupó ni estudió los ideales socialistas, 
no cree en nada, salvo en el fútbol y 
el aguardiente. A pesar de todo, le es 
imposible desentenderse completamente 
del camino, para el cual los hombres 
esperan nueva señal de alarma, y en 
medio de la gran apatía se muestran 
signos indicando que el estado actual 
no durará eternamente. 

Durante el último otoño, los social-
demócratas invitaron al partido campe­
sino (partido de los propietarios) a 
formar parte del gobierno, con el fin 
de cosechar más amplia base en las 
próximas elecciones. Esto demuestra la 
poca confianza que tienen en su propio 
programa. El marxismo (dicen) sería 

Libros de hoy y siempre 
«EL CAPITÁN DE CASTILLA», de Samuel SheUabarger 

En un escenario que se traslada d e España a Cuba y Méjico, y en pleno 
siglo XVI, se desarrolla esta historia de aventuras en que desfilan, junto con 
personajes históricos como Hernán Cortés, Moctezuma, el rey Carlos V, etcétera, 
seres ficticios que sólo la pluma de Alejandro Dumas pudo haber creado con 
sin igual maestría. El colorido del escenario, la agilidad de la acción, el soste­
nido suspenso de todas sus páginas, justifican el rotundo éxito de esta obra 
en los EE. UU. y la adquisición de sus derechos para la realización de una 
película famosa ya en las pantallas del mundo. 

Un volumen encuadernado, Ed. Claridad (Buenos Aires), 800 francos. 
«LOS CAMINOS DE LA LIBERTAD», de Jean Paul Sartre 

Lias tres célebres novelas de Jean-Paul Sartre, el creador del existencialismo 
moderno, cuyos títulos respectivos son «La edad de la razón», «El aplazamien 
to» y «La muerte en el alma» En ellas trata el autor de captar un trozo de 
historia contemporánea, dando vida a personajes opuestos y muchas veces con­
tradictorios. Es ésta una de las empresas novelísticas más comentadas de nues­
tra época y que han suscitado más dis cusiones y polémicas en Europa y Amé­
rica. Cuidadosas ediciones de la E. Losada, de Buenos Aires, en cuidada ver­
sión española. 

«La edad de la razón» (un tomo) 
«El aplazamiento» (un tomo) 
«La muerte en el alma» (un tomo) 

0 0 0 

«Evolución y revolución», de EÜseo Reclus. 
«Demasiadas leyes», de H. Spencer. 
«Creación y evolución», ídem. 
«El origen de la vida», de Haeckel. 
«Retrato de un desconocido», de Chejov. 
«Judas Iscariote», de Andreiev. 
«Psico-fisiología del genio», de Max Nordau. 
«El sabor de la tierruca», de Pereda 
«La moral de las ideas», de Proudhom. 
«Fausto», de Turguenev. 
«Mariana Pineda», de F. García Lorca. 
«Proposiciones relativas al porvenir de la filosofía», de 

J. Ingenieros. 225 » 

Correspondencia y giros a nombre de: A. CODINA (Servicio de Librería 
F.I.J.L.), 4 rué Belfort, TOULOUSE. 

EN EL NOMBRE DEL PODRE... 
(Viene de la página 1) millón anual a esas obras, y el de Bar-

te, donde encontraremos la inmensa ma- celona, por no ser menos, da dos mi-
yoría, ya tengan camisas por docenas llones y medio de golpe, para lo mis-
o sólo una remendada; pero entre esos, m o , en la Sagrada Familia. Los que he-
a unos no les queda más creencia que mos visto la miseria de muchas fami-
su bolsa bien repleta, y otros están al lias obreras madrileñas y barcelonesas, 
cabo de la calle sabiendo los sudores q u e viven en cuevas y barracas por los 
que cuesta ganar una peseta, y no son arrabales de las dos ciudades españo-
tan bobos como para dársela a unos se- 1 ^ n o podemos por menos que gritar 
ñores que, cabalgando en el nombre indignados ante tan canallesca conduc-
de dios, fastidian a María santísima, ta. Ese dinero, que ha sido pagado en 
y con los clavos de Cristo trinchan bien diversos impuestos por los habitantes 
cebados pollos, mientras el pueblo £>e de ambas ciudades para mejoramien-
muere de hambre y anda roído por la t o s q u e a t a ñen al servicio público, ES 
tuberculosis. ROBADO por disposición de un señor 

Pues bien. En vista de que los lamen- — 0 ¿e u n o s cuantos—para dedicarlo a 
tos no surtían el efecto apetecido, el ciertas obras que nada tienen que ver 
Ayuntamiento madrileño—el alcalde, c o n servicio público ni instrucción pú-
mejor dicho—ha acordado dedicar un D i i c a a l g u n a , y esa Iglesia que por me­

dio de sus representantes dice—desde 

ruta muy corta para avanzar hacia la 
sociedad libre, pero sabemos muy bien 
que nos condujo y nos conduce a tra­
vés de un terror sin nombre. 

El mundo capitalista, en este país 
como en los otros, se divide en explo­
tadores y explotados, pero no podemos 
mezclar los unos con los otros sin que 
alguno perezca. La pólvora con el fue­
go no puede unirse. 

El problema a resolver consiste en 
liberamos de los nuevos burgueses, je­
fes de los trabajadores, antes incluso 
que emprender de lleno otras tareas. 
Con esa labor conseguiremos aumentar 
nuestras fuerzas. NISSE LATT. 

Tumbóla pro-cultura 
J U V E N I L 

Como hemos comunicado en números 
anteriores y con el fin de poner en 
antecedentes a todos nuestros afiliados 
y amigos, detallamos a continuación el 
apreciado valor de los cinr-> lotes que 
serán sorteados el día 1." de Mayo de 
1952. 

PRIMER PREMIO 

«La enciclopedia anarquista» (encua­
demación de lujo). 

«El hombre y la tierra» (encuader-
nación de lujo), E. Reclus. 

«La Revolución Francesa», P. Kro-
potkin. 

Las obras completas de R. Barret. 
«El colectivismo agrario en España», 

J. Costa. 
«En la borrasca», R. Rocker. 
«La Revolución desconocida», Voline. 
Valor total del lote: 25.500 francos. 

SEGUNDO PREMIO 
19.000 francos (valor en libros). 

TERCER PREMIO 
15.000 francos (valor en libros). 

CUARTO PREMIO 
10.000 francos (valor en libros). 

QUINTO PREMIO 
5.000 francos (valor en libros). 

Del segundo al quinto premio serán 
igualmente, valiosos lotes de OBRAS 
SELECTAS de los más conocidos auto­
res clásicos y contemporáneos. 

800 francos 
850 » 
900 » 

120 » 
120 » 
120 » 
120 » 
175 » 
175 » 
120 » 
225 » 
120 » 
175 » 
225 » 

el pulpito—defender los derechos de 
humildes y pobres, acepta el dinero 
ROBADO, obrando en esa forma con­
tra uno de los mandamientos de la ley 
de ese dios que pretende defender. 

Una prueba más de la honradez de 
los mandamaces franquistas, y de la 
moralidad católica. 

C. G. ATLAS. 

CONFERENCIA EN CAEN 
Prosiguiendo el ciclo de conferencias 

que esta F. L. ha iniciado, para el 
domingo 20 de los corrientes, a las diez 
de la mañana, se celebrará una con­
ferencia en la sala del Museo Langlois, 
a cargo del compañero Vidal, el cual 
disertará sobre el tema «La Anarquía 
y los anarquistas contemporáneos», se­
gún el texto de Max Nettlau. 

Son invitados todos los compañeros y 
simpatizantes. 

Por la Federación Local.—El secre­
tariado. 

PARADERO 
Se r u e g a al compañero Victorino 

Beltrán, de Gas y Electricidad de Bar­
celona, que se ponga urgentemente en 
relación, por escrito, con esta Redac­
ción. 

Comunicado 
La F. L. de Caen pone en conoci­

miento del movimiento juvenil en ge­
neral la anulación del carnet R.N 9.070 
y R.L. 30, por extravío, extendido a 
nombre del compañero Ja'me Pons. 

S. I. !\. 
SECCIÓN DE P E R P I G N A N 
El d o m i n g o día 27 d e enero , 

a las T R E S de l a tarde , el 
Grupo a r t í s t i c o « T A L I A » de 
S.I.A., bajo la d i recc ión del Di­
rector, F r a n c i s c o ¡Vlaciá, repre­
s e n t a r á el d r a m a e n tres ac tos , 
or ig ina l de Ciar y Net: 

J E S Ú S 
EL H I J O D E L C A R P I N T E R O 

Actrices: Fe l i sa , Gil , Ermel i -
n a y o t ras . 

Actores : Casáis , Vidal , Ma-
ciá, Es teban , Liberto, Cervel lo , 
Clúa y otros . 

Como d e c o s t u m b r e , Luis con 
su murga . 

P O E S Í A S — C A N T O — B A I L E 

E n t r a d a por r igurosa inv i ta ­
c ión, deb iendo so l i c i tar las e n 
el ( ( C o n t i n e n t a l - B a r ) ) . 

N O T A . — El d ia 3 d e f e b r e r o 
a l a s S E I S d e la t a r d e e n el 
« C o n t i n e n t a l - B a r » , se p r o c e d e ­
r á a l s o r t e o d e la T ó m b o l a d e 
L i b r o s . 

N o h a b i é n d o s e p r e s e n t a d o el 
p o s e d o r de l n ú m e r o 3.183, a g r a ­
c i a d o e n la T ó m b o l a (CESTA) , 
c u y o s o r t e o s e c e l e b r ó el d i a 25 
d e d i c i e m b r e 1951 e n el « C o n t i ­
n e n t a l » , se p r e v i e n e q u e e l p l a ­
zo p a r a d i c h a p r e s e n t a c i ó n , c a ­
d u c a r á el d ia 3 d e f e b r e r o de l 
a ñ o e n c u r s o . 



LA HERENCIA! fi 
del ano que ha pasado 
A través de emisoras, prensa y otros medios de expresión y divulgación, 

todas las naciones han saludado la entrada del año que ha poco em­
pezó. Muy pocas personas se han evadido de la tradición en expresar 

a los suyos y semejantes los deseos para que 1952 sea pródigo en colmar a 
cada uno de lo que necesita. 

Cada uno ha pensado en sus inquietudes; en sobrepasar las dificultades 
que impuso el año transcurrido; en posibilitarse a sí mismo una esperanza 
ahogada antes, pero recobrada de nuevo. Por separado se han cifrado toda 
clase de ilusiones, de una a otra etapa del tiempo, como si con el anuncio 
de la llegada de un nuevo año, cada persona se determinara a reflexionar, 
y nuevas acciones se recomendaran para emprender el camino hacia el obje­
tivo fijado en el pensamiento. 

Todos se han acordado de algo que les une. Se ha coincidido, por en­
cima de fronteras, de caracteres y hasta de ideas sociales y políticas, en 
sentimientos. Se ha operado un fenómeno telepático en el orbe cuando des­
apareció la última hoja del almanaque; la humanidad ha puesto sus (ipe-
ranzas en el devenir. El mundo reclama, al dar su bienvenida a 1952, paz 
y progreso. Llógica meta y justo anhelo de una civilización trastornada. 

Existen razones que justifican estos deseos. Más de un año de conversa­
ciones entre los representantes de las Naciones Unidas y de las desunidas, no 
han servido para aminorar la tensión, ni mucho menos para posibilitar una 
atmósfera de tranquilidad internacional. En un año, que fué también re­
cibido con gratos pensamientos, han nacido nuevas diferencias de Estado, 
han aumentado los temores de una guerra y, con uno y otro conflicto, se 
ha creado una psicosis de pesimismo general capaz por sí sola de ensom­
brecer los rayos de luz de una minoría optimista. En un año han aumen­
tado las dificultades para todos los pueblos, política y económicamente. No 
se han declarado la guerra las naciones pero no han vivido en paz los pue­
blos. En donde no se han conocido luchas intestinas, o combates entre fuer­
zas militares opuestas por una pasión nacionalista o empeño político, en 
boga durante esta segunda mitad del siglo, la situación social ha sufrido 
un estancamiento, y en algunos casos un retroceso, como consecuencia del 
estado económico internacional. 

Muy pocos estadistas han dado pruebas de optimismo con respecto al 
año empezado. Es innegable que una ojeada retrospectiva descorazona a 

por GERMEN  

SUMARIO: El mejor regalo de fin de ano.-Más tiros en la nu-
ca.-Declaraciones tipo Madrid.-Los militares no son 
niños modelo.-Explotación de bueyes y carneros. 

cualquiera. Despejada la situación berlinesa, la guerra en Corea fué el pró­
logo del año que terminó. Un pueblo, de idénticas características sus na­
turales, pero separado éste en dos zonas, inició la lucha que dura dieci­
ocho meses aproximadamente. Esa tragedia ha tenido precedente histórico 
en otros lugares que también sirvieron de campo de experimentación mili­
tar. Los coreanos no desearon la guerra. Ningún pueblo desea su destruc­
ción. Tampoco la quisieron los etíopes, ni otros que, obligadamente, tu­
vieron que defender sus vidas amenazadas. 

Con la guerra en Corea se adoptaron actitudes políticas y con ellas pro­
yectos que agobian más y más las preocupaciones de los hombres. Un largo 
proceso de miseria sirve en cualquier lugar a la corriente oportuna que 
ofrezca soluciones inmediatas, aunque queden más tarde irrealizadas. ,Y 
qué duda cabe de que los coreanos fueron inducidos! 

Se han ofrecido estadísticas de desaparecidos, relaciones de prisione­
ros; se han cursado mensajes. Todo un tributo honorífico en ocasión de 
la entrada de año, dedicado a los cuerpos expedicionarios. Para los indí­
genas no ha habido simpatía alguna. Es muy posible que en Corea queden 
pocos naturales. ¡Tantas veces se recuperaron ciudades! Hemos presencia­
do reportajes filmados en donde criaturas eran adoptadas por las tropas, y 
el dolor se ha producido en los espectadores cuando, en una de estas cin­
tas, un pequeño coreano, medio desnudo, ambulaba perdido por una ele 
las carreteras abandonadas... 

o o o 

Hasta septiembre de 1950 no se tuvieron noticias de bajas en las tropas 
inglesas. ¡Ni falta que hubiera hecho ninguna pérdida humana! Los bri­
tánicos llegaron a los dos meses escasos de empezado el conflicto y a 
primeros del subsiguiente mes, la prensa daba cuenta de un muerto y 
cuatro desaparecidos. Aún quedaban coreanos, es cierto, porque el día 11 
del mismo mes, una operación aérea equivocada por parte de los ameri­
canos en las cercanías de Taegú, costó la vida a ocho sudcoreanos y resul­
taron heridos nueve. Otra equivocación yanqui, una semana después, pro­
dujo 150 bajas en las filas inglesas pertenecientes a los regimientos de 
Argyl y Sutherland. 

Desde un principio fué el paralelo 38 esperanza de muchos. ¡Cuando 
las fuerzas de Mac Arthur llegaran allí, la guerra coreana entraría en vías 
de solución! En octubre de ese año, el general americano ofreció como 
condiciones de una paz, deseada por todo el mundo, la rendición de las 
armas rebeldes y la entrega de los dirigentes comunistas para ser juzgados 
como criminales de guerra. Ese mismo mes aprobaba la O.N.U. por ma­
yoría la propuesta británica de poner fuerzas de las NN. UU. a ambos 
lados del paralelo 38. Y antes de que finalizara el año, China Moenazó 
varias veces a los EE. UU. 

De la gueTra coreana dependía la suerte de los pueblos asiáticos y 
esa preocupación afectó a Pandit Nehru, quien, en nombre de su país, 
trazó un plan de acercamiento entre los dos colosos Estados en lucha. 
Stalin respondió a Nehru dos días más tarde de recibir la propuesta de 
paz. La U.R.S.S. exigió el reconocimiento de la «República popular chi­
na» en la O.N.U. y la presencia ante el Consejo de Seguridad de Corea 
del Norte, como cláusulas de entendimiento. Insistió varias veces el pri­
mer ministro indio ante los adversarios, con objeto de hallar fórmulas, 
sin conseguirlo. A requerimiento de Trygve Lie, que incesantemente pedía 
asistencia a Corea por parte de todos los miembros de Naciones Unidas, 
Pandit Nehru puso a la disposición de éstas un equipo quirúrgico con 
ambulancias, alegando que «la estructura del ejército indio era estricta­
mente para la defensa interna y no era posible aportar fuerzas terrestres-. 
Más tarde, en una conferencia de prensa, el representante de India ma­
nifestó sus deseos de ver lograda la paz coreana y que unas elecciones 
generales fueran las que después decidieran. 

La tragedia coreana no ha cesado de serlo, todo y empleando mucho 
tiempo en conversaciones con el objetivo de encontrar puntos de coinci­
dencia para un armisticio, bien merecido. Sin embargo, de paz, en aque­
llos desgraciados lares, se viene hablando desde poco después de empe­
zada la lucha... 

o o o 

A la guerra de Corea han sucedido otros conflictos internacionales: 
Malaca, Persia y recientemente Egipto, lugar llamado a ser eje de! ca­
riz que tomen los acontecimientos. Sir Brian Robertson ha dicho en 
Fayld, justamente el primero de año; «Si hay necesidad usaremos la fuerza 
contra la fuerza, no usando por nuestra parte más de lo necesario. El ie-
riorismo no logrará expulsarnos . 

Como se sabe, por el otro lado y a través del semanario «AI Gamhour 
al Misri», se han ofrecido mil libras a quien elimine al teniente genera] 
Sir George Erskine y cien libras por cada oficial británico, según referen­
cias llegadas de la Embajada de este país. De ser tales noticias fidedignas, 
no dejan de tener una doble importancia para los peligros que amenazan 
al mundo: por un lado, la excitación al crimen, producto de un fana­
tismo nacionalista que relaja las cualidades morajes del hombre y de nues­
tra civilización y el hecho fratricida del conflicto en si, tendente a ser 
fatal para todos. 

Con ese estado de cosas, penetramos por el umbral de un nuevo año. 
Cuantos más peligros nos acechan y cuanto más distanciados nos encon­
tramos prácticamente de la tranquilidad, más tesón ponemos en desear 
paz y bienestar. Y estamos plenamente convencidos de que nuestra aspi­
ración representa el sentir unánime de todos los seres, sin distinción de 
razas ni creencias políticas o sociales. 

I 
T R A vez—y n o es la pr imera , por f o r t u n a — 

c o m e n z a m o s por un h e c h o del que los 
h o m b r e s pueden enorgul lecerse . Su t ras ­

c e n d e n c i a n o será m u y a m p l i a , quizás , e n u n 
m u n d o aferrado al suceso s e n s a c i o n a l i s t a («le 
m o n d e des fa i t s d ivers» , c o m o a lgu ien , e n F r a n ­
cia, lo h a l lamado) . Pero, p a r a n o s o t r o s al m e n o s , 
rev i s te u n a i m p o r t a n c i a que d e s b o r d a el m a r c o 
hab i tua l . Y e s ta so la cond ic ión , la d e romper la 
l inea , es ya u n a v irtud. 

El d ia 31 d e d i c i embre , m i e n t r a s los h o m b r e s 
e s p e r a b a n el n a c i m i e n t o de un n u e v o a ñ o , e n 
u n a c l ín ica d e Toulouse un h o m b r e a g o n i z a b a . 
Los m é d i c o s , d e s e s p e r a n d o casi de sa lvar lo , deci ­
d i e r o n i n t e n t a r u n a t rans fus ión to ta l de sangre ; 
pero p a r a e l lo h a c í a n f a l t a diez l i tros de s a n g r e 
fresca , y las reservas e x i s t e n t e s en los h o s p i t a l e s 
d e la c iudad e s t a b a n lejos de ofrecer e s a cant i ­
dad . 

Prob lema grave , ya que la u r g e n c i a del caso 
e x i g í a una t r a n s f u s i ó n i n m e d i a t a . H a b i t a n d o el 
e n f e r m o en Seysses—cerca d e Toulouse—, dec id ie ­
ron e n t o n c e s los f a c u l t a t i v o s d ir ig irse a l a pobla­
ción de e sa p e q u e ñ a c iudad, e x p o n i e n d o el caso y 
so l i c i tando d a d o r e s vo luntar ios d e sangre . 

U n s i m p l e t e l e g r a m a , que c o n c l u í a con u n a ci­
ta s o l e m n e : « E s t a r e m o s a l a s 3 de l a tarde, en la 
Alcaldía. . .» Y cuando l l e g a r o n los méd icos , a la 
h o r a conven ida , c o n t e m p l a r o n un e s p e c á c u l o 
e m o c i o n a n t e : u n a verdadera m u l t i t u d d e g e n t e , 
cas i todo el pueblo , e speraba i m p a c i e n t e l a opor­
t u n i d a d de ser úti l al en fermo . Y los diez l i t ros 
de s a n g r e se r e u n i e r o n de i n m e d i a t o . 

U n verdadero r e g a l o de fin de a ñ o . Pero n o 
para el agorf izante , s i n o para todos; t a m b i é n pa­
ra ti, l ector . Porque u n ges to so l idar io , de c a r á c ­
ter co l ec t ivo , es el m á s bello s í m b o l o de un a ñ o 
que n a c e . Y a n t e él sólo cabe a g r a d e c i m i e n t o , por 
h a b e r d e m o s t r a d o que el h e r o í s m o n o c o n s i s t e 
e n m a t a r s i n o en dar vida. 

II 
Saber d e m a s i a d o , o haber h a b l a d o d e m a s i a d o , 

es s i e m p r e un pel igro. Pe l igro que se e v i t a — t a n t o 
en t i e m p o de los Médic is c o m o e n lo s n u e s t r o s -
s u p r i m i e n d o el tes t igo: con un v e n e n o , a n t a ñ o , y 
con u n tiro e n la nuca , hoy . Y c u a n d o el t e s t i g o 
y a no. ex i s t e , el t iro e n la n u c a se d ir ige al test i ­
monio : s i s t e m a m e n o s cruel y m á s ef ic iente . 

Ta l es lo que h a sucedido en Rus ia , s e g ú n in­
f o r m a la radio y u g o e s l a v a . Se t ra ta e s t a vez del 
l ibro d e J o h n Reed «Diez d í a s que t r a n s f o r m a 
ron el mundo»; m u c h o s recordarán l a obra, escri­
ta por un per iod i s ta a m e r i c a n o en 1918, obra e n 
la que se r e l a t a b a n los a c o n t e c i m i e n t o s princi ­
pa les de l a revo luc ión de octubre . *E1 l ibro fué 
traducido a cas i todos los i d i o m a s , y la edic ión 
rusa fué pro logada por el m i s m o Len in . 

Pero r e s u l t a que a h o r a se h a n descub ier to va­
rios here j ía s e n la obra—herej ías que , por lo vis­
to , a Lenin se le p a s a r o n por a l to—. El n o m b r e 
d e S t a l i n figura s o l a m e n t e d o s veces , y s i n co­
brar re l ieve a lguno: la p r i m e r a en t a n t o que 
m i e m b r o del Conse jo d e comisar io s , y la s e g u n d a 
c o m o autor de u n a d e c l a r a c i ó n sobre l a s nac io ­
na l idades . 

¡Oh pecado de lesa patr ia! El gob ierno soviét i ­
co, c e l o s o d e l a verdad h i s tór ica—al uso s ta l in i s -
ta , se e n t i e n d e — h a h e c h o re t i rar de las bibl iote­
cas el n e f a s t o l ibro, pof cons iderar lo herét i co . Es 
é s t a u n a n u e v a vers ión de l t i ro e n la n u c a , m á s 
re f inada si se quiere pero n o m e n o s c o n t u n d e n t e . 

Moraleja: e x i s t e e n R u s i a u n n u e v o c a m p o de 
c o n c e n t r a c i ó n , t a m b i é n con a l a m b r a d a s y h o r n o s 
cremator ios , d e s t i n a d o a los v o l ú m e n e s desv ia-
c ionistas . . . 

I I I 
Y a que h e m o s h a b l a d o de Yugoes lav ia , c o m o 

or igen de la n o t i c i a anter ior , q u e d é m o n o s u n o s 
i n s t a n t e s en Be lgrado . La e s tad ía h a d e ser cor­
ta, eso si, para ev i tar u n a posible a m o n e s t a c i ó n 
de Ti to . 

R a n k o v i t c h , m i n i s t r o del Inter ior , h a dec lara­
do a la A s a m b l e a y u g o e s l a v a que el g o b i e r n o re­
n u e v a sus esfuerzos para lograr el re ingreso a 

la c o m u n i d a d n a c i o n a l d e los re fug iados , que t en­
d r á n — c i t a m o s t e x t u a l m e n t e — « l a e n t e r a posibi l i ­
dad de i n t e g r a r s e a la e c o n o m í a y l a v ida nor­
m a l en las m i s m a s cond ic iones que los o tros ciu­
dadanos» . 

Ta le s dec larac iones , por desgrac ia , nos recuer­
d a n o t r a s s e m e j a n t e s que son p r o n u n c i a d a s re­
g u l a r m e n t e — q u i z á s por h á b i t o — e n d i s t i n t a s ca ­
p i t a l e s d e Europa. B u d a p e s t , Varsov ia , Madrid , 

por e j emplo . Y, d i c h o s e a e n t r e noso tros , t o d a s 
e l las n o s provocan un l igero e s t r e m e c i m i e n t o e n 
la e s p i n a dorsal . . . 

¿ P e r d ó n a las ove jas descarr iadas? N o d e c i m o s 
que no . Pero, de t o d a s f o r m a s , el r e b a ñ o no t i ene 
a s p e c t o m u y seductor . 

IV 
T o d o n o m a r c h a a las mi l m a r a v i l l a s en las 

bendi tas y a d m i r a d a s t i erras a m e r i c a n a s . Y en 
las fuerzas a r m a d a s , m e n o s que e n n i n g ú n s i t io . 
V e á m o s l o . 

S e h a creado e n la C á m a r a de r e p r e s e n t a n t e s 
un sub-comité pres idido por Edward Hebert , di­
p u t a d o d e m ó c r a t a de Lui s iana , c o n el obje to de 
pedir exp l i cac iones—quizás n o m u y c o r t é s m e n t e 
—a los jefes de l e jérci to , l a m a r i n a y la a v i a c i ó n , 
sobre las d i f erenc ias de precio de c o m p r a en ar­
t í cu los de uso corr i ente . 

S e ha comprobado —y de ah í las inves t igac io ­
n e s que h a n d e l l evarse a cabo—que u n a a l m o ­
h a d a , por e jemplo , cues ta al e jérc i to 1 dó lar , a 
la m a r i n a 1 dó lar 15 y a l a s fuerzas a e r a s 2 dó-
l a r s 95. Lo m i s m o sucede con los c lavos: 6 cént i ­
m o s la l ibra para la m a r i n a , 8 para el e jérc i to y 
12 para la a v i a c i ó n . ,¿De d ó n d e p r o v i e n e la d i fe­
renc ia , ya que los v e n d e d o r e s s o n g e n e r a l m e n t e 
los m i s m o s ? ¿ C o m i s i o n e s s e c r e t a s , p r o p i n a s a los 
f unc i onar i o s mi l i t are s , «errores» de contab i l idad , 
p r i m a s a i n t e r m e d i a r i o s b e n e v o l e n t e s ? 

El sub-comité p a r l a m e n t a r i o , t a l vez, c o n o c e r á 
la real idad y desc i f rará el mi s t er io . P o s i b l e m e n t e 
el pudoroso p u r i t a n i s m o de los a m e r i c a n o s se re­
s i s t a a h a c e r públ ico el r e su l tado de las inves t i ­
gac iones ; no lo s a b e m o s y m á s vale n o h a c e r pro­
fec ías . P e r o lo c i er to es que, luego d e los recien­
t e s e s c á n d a l o s en la a d m i n i s t r a c i ó n fiscal e s ta ­
dounidense , n u e s t r a s u s p i c a c i a se h a agud izado 
e n o r m e m e n t e . ;Hay t a n t a s deb i l idades e n los hu­
manos . . . y h a s t a e n los m i l i t a r e s con bel los ga­
lones! 

El l ec tor e s t a r á y a e n t e r a d o de l a s e l ecc iones 
rea l i zadas e n la Ind ia . D i g a m o s a lgo , no o b s t a n ­
te, sobre t a n m a g n o a c o n t e c i m i e n t o . En pr imer 
lugar , paso a los n ú m e r o s . 

S e h a g a s t a d o el e q u i v a l e n t e a 700 m i l l o n e s de 
f rancos p a r a cos tear los g a s t o s c o r r e s p o n d i e n t e s 
a la c o n s u l t a popular. Se h a n deb ido impr imir 
520 m i l l o n e s de b o l e t i n e s d e vo to , e n c a r g a n d o 
a d e m á s casi d o s m i l l o n e s de u r n a s que , repart i ­
das e n 200.000 of ic inas e lec tora les , r ecog ieron los 
votos de 175 m i l l o n e s d e c i u d a d a n o s . 

H a s t a aquí, l a s c i fras . Y m e n c i o n e m o s a h o r a 
otros d e t a l l e s n o m e n o s i n t e r e s a n t e s : por e jem­
plo, el h e c h o d e que, s i e n d o el a n a l f a b e t i s m o u n a 
regla casi g e n e r a l en la I n d i a , los par t idos que 
in t erv in i eron e n l a lid se v i eron o b l i g a d o s a e s ­
coger un s í m b o l o gráfico ( a n i m a l e s en su m a y o r í a ) 
para ev i tar c o n f u s i o n e s e n el e l ec torado . Así, el 
par t ido d e N e h r u e l ig ió a l buey c o m o d i s t in t ivo ; 
lo que no quiere dec ir que h ic i era f a l t a in trodu­
cir un buey en la u r n a p a r a d a r e j emplo de ci­
vismo.. . 

D i g a m o s t a m b i é n , c o m o h e c h o curioso , que uno 
de los adversar io s del m i s m o N e h r u en s u c iudad 
nata ) , A l l a h a b a d , d o n d e se p r e s e n t a r o n a d e m á s 
o i ros tres c o n c u r r e n t e s , era u n a s c e t a h i n d ú q u ? 
n o h a b í a p r o n u n c i a d o u n a pa labra desde h a c i a 
diez y s ie te a ñ o s . U n m u e s t r a de m u d a e locuen­
cia, en verdad. Y prueba d e que el s i l enc io puede 
?er u n a virtud pol í t ica. . . 

N o t a final, de t ipo ac larator io : los re su l tados 
ríe l a s e l e c c i o n e s n o s e r á n d a d o s a conocer , c o m o 
la lóg ica lo ex ig ir ía , en m i l l o n e s d e bueyes , mi l lo ­
n e s de v a c a s y m i l l o n e s de carneros . Vale d e í i r . 
es to s a n i m a l e s s e r á n c o n s i d e r a d o s c o m o volun­
tades h u m a n a s . . . 

' Cartas de Suecia — 
BREVE ESQUEMA de la SITUACIÓN ACTUAL 
C IERTA vez, en 1937, hablé con un 

campesino de Aragón. Me pre­
guntó si en Suedtt existían < 

tividades agrarias, a lo que contesté, 
¡precisando, que en este extraño país te­
níamos un rey y—¡raya paradoja!—un 
gobierno social-demócrata. El me res­
pondió que le era casi imposible com­
prenderlo; y, en buena lógica, no pudo 
extrañarme su contestación. 

Desgraciadamente, ocurre lo mismo 
en casi todos los asuntos políticos y 
sociales de Suecia. Reina en todo una 
atmósfera incomprensible. Sean los so­
cialistas o los conservadores, los peores 
de ellos se imponen. En cuanto a los 
primeros, la realidad es que, en lugar 
de construir una sociedtul auténtica­
mente socialista, y así terminar con la 
burguesía y la explotación, los social-
demócratas se convierten en perfectos 
burgueses. Bastante suerte tuvieron, 
cuando la crisis entre las dos guerras; 
es posible que fuera la situación más 
difícil para ellos. Hitler les resolvió el 
problema económico con su programa 
armamentista y desde entonces no lie­
mos conocido apenas el problema del 
paro forzoso. Con listeza los sociademó-

craUu se aprovecharon de la coyuntura. 
Entonces quisieron dar a entender i/ur 
fué su experiencia la que hizo del país 
un «Hogar Popular», como se dijo en­
tonces. La misma experiencia también 
nos salvó de la segunda guerra mun­
dial, pero igualmente dejó para los na-
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zis el poder de nuestros ferrocarriles; 
y cuando los necesitaron para la con­
quista de Noruega, el país, de hecho, 
era regido por Berlín. En aquellos 
tiempos el embajador alemán en Esto-
i tilmo prohibió la publicación de perió­
dicos que ponían de manifiesto el te­
rror existente en Noruega, etc. 

Complot en Portugal 
Vn comunicado oficial publicado en 

Lisboa, luego de un consejo de gabinete, 
hace saber que «un complot contra la 
seguridad del Estado» ha sido descu­
bierto. Se agrega que los principales 
conspiradores han sido arrestados. 

Quizás el próximo tenga más éxito. 
Tal es nuestro deseo y nuestra espe- i 
ranza. 

Cuando la guerra terminó, se puso 
en práctica el plan marxista de dirigís-
mo, entrometiéndose en todos los asun­
tos y negocios del país. Nosotros 
los suecos no intervenimos en la gue­
rra, lo que permitió que la situación 
financiera pudiera estar en buen estado; 
mas resultó que después de un año de 
control estatal sobre las compras de ar­
tículos de lujo por. los burgueses, no 
existía dinero ni para comprar el café 
que volvía al mercado libre. Como 
siempre fuimos nosotros los Humados 
.a ahorrar para salvar la situación: «to­
dos los ciudadanos del «Hogar Popu­
lar»... 

Nuestro país cuenta con siete míllo-
~nes y medio de habitantes; uno y me­
dio de éstos están controlados en las 
(.rganizaciones de dirección reformista 
iL.O.) Trabajo había suficiente durante 
el período antes citado, pero de otro 
lado faltaba mano de obra en las in­
dustrias más importantes del país; todo 
esto no impidió que el gobierno pro­
hibiera el aumento de salarios e incluso 
las gratificaciones (primas) de fin de 
¿mo, y en ocasión de otras fiestas ofi-

(Pasa a la página 3.) 
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METRÓPOLIS Y COLONIAS 
A HONDANDO la actualidad 

política, no tenemos más reme­
dio que confesar el brutal hecho 

siguiente: NO HAY MAS QUE DOS 
GRANDES POTENCIAS EN EL 
MUNDO; éstas son Estados Únicas 
de América, y la Unión de las Repú­
blicas Socialiste^s Soviéticas. El resto 
está comprendido en lo que se llamó 
siempre en el eufemismo diplomático: 
«ESFERAS DE INFLUENCIA». Al­
gunas partes del planeta todavía son 
ESFERAS FUERA DE INFLUEN­
CIA; en América apenas hay dos: la 
República Argentina y la de Guate­
mala, cada una en grado diferente por 
razones geográficas, económicas y po­
líticas. Contra esas dos ESFERAS SIN 
INFLUENCIA se encarniza Estados 
Unidos; un boycot sistemático ha bo­
rrado de la publicidad norteamericana 
a esos dos países, y, naturalmente, las 
ayudas financieras van a sus vecinos: 
al Rrasil, a Nicaragua, a Chile, a El 
Salvador, a Uruguay, a México... Del 
lado de la URSS hay también esferas 
fuera de influencia: Yugoeslavia y 
Suecia en Europa, más la mitad de 
Alemania, y en Asia: Birmania, los Es­
tados Malayos, Indochina, Paquistán y 
la India, Fuera de esas ZONAS LI­
BRES y víctimas de su libertad, el 
resto del mundo depende de Washing­
ton o de Moscú. En algunos casos es 
más visible que en otros, pero en el 
fondo es exactamente igual. Las apa­
riencias de autonomía, o el grado de 
ella, pueden ser grandes como en los 
casos de Gran Bretaña y Francia, por 
ejemplo, a pesar de que ellas se han 
convertido en BASES de operaciones, 
no solamente militares para el futuro, 
sino diplomáticas y económicas para el 
presente. 

Este estado de cosas es inevitable. 
Contra la fuerza superior es locura en­
frentarse. Yugoeslavia y Argentina se 
verán rodeados de adversarios podero­
samente armados por los soviéticos en 
el primer caso, por los norteamerica­
nos en el segundo. Y cuando digo «ar­
mados» no me refiero solamente a la 
parte militar, sino a la industrial, la 
económica, la política. Estados Unidos 
vuelca sus capitales sobre los países 
hispanoamericanos que no se declaran 
en franca rebeldía contra Washington, 
como hace Buenos Aires, y la URSS 
vuelca sus organizaciones económicas 
y militares sobre los países de Europa 
y Asia que no se rebelan abiertamente 
contra Moscú, como hace Belgrado. 
A mi parecer, los que actúan como es­
píritu REALISTA, son aquellos países 
que, ante la disyuntiva de ser víctimas 
de su BELlLO GESTO o sacar un pro­
vecho inmediato de su COLABORA­
CIÓN, optan por la última. El «realis­
mo» y la «colaboración» son dos térmi-
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nos muy desacreditados; los políticos 
y los diplomáticos hallarán otros nue­
vos, que suenen mejor. 

La realidad es que el mundo está 
entre las manos de Moscú y de Was­
hington, únicas capitales de Metrópo­
lis; las otras ciudades grandes y her­
mosas que figuran en los mapamun­
dis, son capitales de colonias que to­
davía conservan los signos exteriores 
de las naciones libres e independien­
tes: la bandera, los himnos, las repre­
sentaciones diplomáticas y consulares, 
la moneda, las estampillas de correo... 
y algunas otras cosillas sin importan­
cia, pero ni en esas cosas carentes de 
substancia, pueden los gobernantes de 
esas «colonias» hacer lo que quieren. 
Los unos deben consultar a Washing­
ton, los otros a Moscú; unos deben te­
ner presente la existencia de Mister 
Truman, los otros del Camarada Sta­
lin... ¿Qué dirá Washington? ¿Qué 
dirá Moscú?, se preguntan inquietos los 
estadistas de esas «colonias». 

La manifestación más elocuente de 
lo que estamos diciendo la vemos en 
la forma en que se organizan los ejér­
citos de ambas Metrópolis, para cuan­
do decidan jugarse el todo por el 
todo para conquistar la hegemonía 
mundial. El ejército ruso posee armas 
atómicas; el ejército norteamericano 
posee armas atómicas... ¿Cuál otro país 
del mundo las posee? ¿Es que los lla­
mados «aliados» de uno o del otro 
bando, han recibido las fórmulas para 
fabricarlas? Siempre ha sido así; los 
ejércitos metropolitanos estuvieron su­
periormente armados; los coloniales 
sólo para representar el papel de tro­
pas auxiliares. En caso de indisciplina 
colonial, la Metrópoli restablece SU 
ORDEN con SUS FUERZAS. 

Washington y Moscú se reservan las 
armas nucleares; sus respectivas " c o ­
lonias» no les inspiran absoluta con­
fianza. Si esto es así entre «aliados», 
que el adversario metropolitano cali­
fica de «satélites», «vasallos» o «títe­
res», ¿cómo esperar que pueda haber 
confianza entre las dos Metrópolis que 
se disputan la hegemonía de la 
Tierra? Ambas se temen... ¡pero tam­
bién temen a sus «colonias»! 

Washington y Moscú no solamente 
poseen superioridad militar aplastante 
sobre sus «aliados»; también la econó­
mica y la política. Ambas dosifican el 
Poder Bélico y el Económico a sus va­
sallos. Y como las de ayer, las metró­
polis de hoy hallan en sus colonias co­
laboradores provisionalmente fieles, 
que, si la oportunidad se presenta, se 
transformarán en enemigos. Lo saben 
en Washington y en Moscú. 

CARÍA-S DE ITAIIA 
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E S T A M P A S de H O Y 
M IENTRAS los funcionarios esta­

tales pasan la vida con los mí­
seros salarios de 25.000 liras 

mensuales, el Estado-patrón disiente de 
responder a su demanda para obtener 
la concesión de mejor salario, digno y 
humano y en proporción al nivel de 
vida. 

El gobierno se ve en la imposibili­
dad de conceder el aumento del 13 
por ciento sobre los salarios-base recla­
mados por las organizacianes sindica 
les (la C.G.I.L., comunista, la C.I.S.L., 
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demo-cristiana, la U.I.L., republicano* 
social-demócrata), pues las cajas del l i ­
tado han sido abiertas para hacer fren­
te a la necesidad del rearmamento; 
un voto de mayoría parlamentaria de­
mo-cristiana (apoyada por los diputa­
dos del sindicato clerical, la C.I.S.L., 
con los que los dirigentes sindicales 
«rojos» buscan a golpes de polémica 
la alianza para los «supremos intereses 
de la patria»), establece que los gas 
tos del presidente del Consejo de Ita­
lia, Alcide De Gasperi, pasarán de 
130.8.5« liras a 262.762 liras mensuales 
(el jornal de cinco años, como mínimo, 
de los obreros de la Italia meridional). 
Es decir, un aumento de 131.904 liras 
(el 101 por ciento) mensuales, sin lener 
en cuenta las indemnizaciones acordadas 
por los parlamentarios y senadores: uso 
gratuito de automóvil, de vivienda (to­
do pagado por el contribuyente italia 
no) de un lujoso chalet en Castel-Gan-
dolfo, don de la dirección del Partido 
demo-cristianp. Los generosos diputados 
demo-cristianos han incluso querido ex­
tender su generosidad a los demás com­
ponentes del gobierno que tan hábil­
mente trabajan para preparar, a las ór­
denes del monopolio y del gobierno nor­
teamericano, la más colosal masacre que 
jamás se ha verificado en el mundo. Y 
han dado el aguinaldo de Navidad a los 
ministros, a los comisarios y altos comi­
sarios adjuntos, aumentando su paga, 
respectivamente, del 100, del 114 y del 
155 por ciento. 

Pensamos que es un fenómeno inter­
nacional lo de acuerdos totales entre 
gobiernos y oposiciones, cuando están 
en discusión mejoras económicas para 
diputados, senadores y ministros. De 
hecho, hace algunos meses, el voto en 
favor al aumento de los diputados y se­
nadores conseguía ya el acuerdo mayo 
ritario y minoritario; es decir, unánime. 
Los comunistas dijeron que era necesa­
rio votar favorablemente, porque el au­
mento de paga significaba un medio 
para sustraer fondos destinados al rear-
mamento y para financiar las publ'ca-

ciones de izquierda, por cuanto el au­
mento sería destinado íntegro al Par­
tido comunista. 

Hoy, que el aumento ha sido limitado 
tan sólo a ministros y comisarios (nin­
guno de los cuales es comunista), éstos 
gritan el escándalo. Posiblemente porque 
no hacen parte del gobierno. De lo con­
t ra r io -

Todo esto acaece en la Italia del Papa 
y de De Gasperi, en el año de gracia 
1952, mientras en Rio Salicetto, provin­
cia de Reggio-Emilia,' hay una anciana 
de 62 años que percibe una pensión de 
12 (doce) liras anuales, cérea de 8 fran­
cos franceses al año... 

Probablemente que los lectores de 
RUTA no creerán a sus propios ojos 
cuando lean esta v evdadera increíble no­
ticia. Mas puedo asegurarles la veraci 
dad de mis afirmaciones. La señora Ana 
Annessi, de Rio Salicetto, percibe la 
pensión vitalicia N" 9C3.436: 0,130 de 
lira al día. ¡Y pensar que un sólo pa­
necillo cuesta como mínimo 10 liras! 

(Pasa a la página 3. 

HOMENAJE 
a la pureza racial 

Hermán Tahnadge, gobernador del 
Estado americano de Georgia (donde, 
vale la pena recordarlo, los negros y los 
blancos no pueden viajar en el mismo 
vagón de ferrocarril, ni ir a las mismas 
escuelas, ni aparecer sobre la misma es­
cena de teatro...) ha publicado en su pe­
riódico « Statesman » un artículo sabro­
so; en el mismo, Talmadge manifiesta 
su disgusto por los espectáculos trasmi­
tidos por la televisión desde Nueva York 
y Hollywood, donde la «separación de 
razas» no es respetada. 

El incorinptible gobernador protesta 
contra esa injustificable transigencia, in­
dignado al parecer por el riesgo que 
corre la pureza blanca al permitir el 
roce con «razas inferiores». 

Como conclusión a su articulo perio­
dístico, {Talmadge sugiere a sus conciu­
dadanos —ya que le es jurídicamente 
imposible prohibir se escuchen en Geor­
gia las transmisiones de televisión— que 
«boycoteen» las firmas comerciales que 
aseguran el fmanciamiento de tales es­
candalosas emisiones. 

Todo esto, naturalmente, en aras de la 
integridad racial. ¿Quién dijo que Amé­
rica no va a la cabeza del mundo? Sólo 
falta ahora una sabia ley que liquide de­
finitivamente todo riesgo de contamina­
ción: la prohibición formal de ser ne­
gro. 
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